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Resumen: Con la documentación generada por las visitas del obrero mayor de las 

encomiendas de la provincia santiaguista de León en 1734 y 1757, vamos a hacer un 

recorrido por sus edificaciones administrativas y militares. Compararemos el estado de los 

inmuebles entre ambas fechas y su adecuación a sus funciones originales: defensa, 

residencia, recaudación del diezmo, almacenaje, etc. Aportamos también noticias sobre su 

estado actual, de forma que podremos valorar la gestión de una herencia que en su día fue un 

poderoso instrumento de exacción de la riqueza de nuestros pueblos y que hoy forma parte 

de su patrimonio. 
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Abstract: With the documentation generated by the obrero mayor (supervisor of buildings) 

of the encomiendas of the Santiago province of Leon in 1734 and 1757, we will go over the 

military and administrative buildings. We will compare the state of the properties between 

both dates and their adequacy to their original functions: defense, residence, tithe collection, 

storage, etc. We will provide news about their current state, so that we will value the 

management of a legacy that at its time was a powerful tool of the seizure of the wealth of 

our towns and that today is part of their heritage. 
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I Las encomiendas y sus responsabilidades patrimoniales 

Las encomiendas fueron en origen unidades administrativas propias de 

los territorios sujetos a las Órdenes Militares, y las rentas resultantes su 

principal fuente de recursos. Fueron también la recompensa que obtuvieron 

de la realeza por su actuación en la reconquista y en los procesos 

repobladores, y las gestionaron como bienes privativos e inalienables. La 

asunción de los maestrazgos por la Corona desde Fernando el Católico y los 

cambios habidos en el tránsito a la monarquía moderna introdujeron 

importantes novedades: las encomiendas perdieron su naturaleza feudal y sus 

capacidades jurisdiccionales ante el empuje de los concejos y del centralismo 
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regio y en beneficio de éstos, al tiempo que trasvasaban rentas y utilidades a 

la real hacienda, tales como el excusado, el subsidio, el situado de los curas o 

el impuesto de lanzas
1
. También las Órdenes estaban perdiendo sus funciones 

originales, ya no había fronteras que defender ni territorios que colonizar, ni 

necesidad de que las encomiendas sufragaran los gastos subsiguientes, razón 

última que justificaba su conservación. Con el tiempo, pasaron a ser 

simplemente propiedad de la Corona, cuando no directamente de la familia 

real, e instrumento de su política beneficial. En palabras de dos especialistas 

en la cuestión, “las características originales con las que habían nacido las 

órdenes militares empezaron a diluirse de forma efectiva para pasar a 

convertirse en un bastión económico de la política monárquica”
2
. Pero el gran 

perjudicado continuó siendo un pueblo hambriento de tierras, pastos y 

jornales, que veía con impotencia cómo se marchaban fuera los principales 

beneficios que generaban las encomiendas, y cómo su patrimonio, erigido 

con sus rentas y con su esfuerzo, pasaba a manos de poderosos señores que 

sólo veían en él un caño inagotable de gastos dispendiosos que intentarán 

sacudirse de encima. 

 

Cierto es que los comendadores nombrados por el monarca a través de 

su Consejo de Órdenes debían responsabilizarse de ciertas cargas, entre las 

que estaba el mantenimiento de los templos, castillos, casas de encomienda, 

casas tercias, bodegas, bastimentos y otros inmuebles vinculados a -o 

propiedad de- la encomienda. Sin embargo, el cumplimiento de estas 

obligaciones distó mucho de ser ejemplar. Peor aún pintaban las cosas en las 

encomiendas vendidas a particulares, que solían excusar su contribución 

alegando que cuando las compraron no asumieron aquellas cargas, y además 

eludieron corresponderse con el Consejo de Órdenes al haber quedado 

establecido el Consejo de Hacienda como tribunal para dirimir las 

controversias que surgieran. Estos fueron, por ejemplo, los argumentos 

                                                 
1
 De la abundante bibliografía sobre las encomiendas, y a modo de síntesis de lo arriba 

comentado, destacamos los estudios de RUIZ RODRÍGUEZ, J.I. Las órdenes militares 

castellanas en la edad moderna, Madrid, 2001, pp. 56-73 y LINARES GONZÁLEZ, H. 

“Las encomiendas de las órdenes militares castellanas (ss. XVI-XVII). Santiago, Calatrava y 

Alcántara: Una aproximación bibliográfica (1975-2017)”, Tiempos Modernos, 34, 2017/1 

(http://tiemposmodernos.org/tm3/index.php/tm/ article/view/1546/687), consultado el 22-XI-

22. 
2
 SERRANO MARTÍN, E. y ATIENZA LÓPEZ, Á. “Valor y rentas de las encomiendas de 

las órdenes militares en España en el siglo XVIII”, Revista de Historia Jerónimo Zurita, 61-

62, 1990 (pp. 139-154), p. 143. 
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esgrimidos por los dueños de la encomienda de Fuente de Cantos al Defensor 

de Iglesias de aquel Consejo, a finales del siglo XVII, cuando fueron 

emplazados a asumir los gastos de las reparaciones que necesitaba con 

urgencia la parroquia
3
. Por estas mismas fechas, Lorenzo Fernández Becerra 

y Felipe Serra, los dueños de la encomienda de Almendralejo, enajenada en 

su día con las de Fuente de Cantos y sus villas hermanas (Montemolín, 

Calzadilla, Medina y Monesterio), respondieron con los mismos argumentos 

a quienes les instaban a asumir idéntico compromiso
4
. Ambas villas hubieron 

de esperar más de cuatro décadas para ver sus parroquias acondicionadas, y 

no faltaron ruidosos pleitos en los que se vieron implicadas las más altas 

jerarquías civiles y religiosas
5
. 

 

Una de las competencias que el Consejo de Órdenes tuvo que arrogarse 

como propia, y donde su autoridad se hizo más necesaria, empleando a fondo 

todo su arsenal judicial, fue precisamente la del reparo de los templos y 

dotación de sus ornamentos. Pero nunca hubo al respecto directrices claras. 

Los Reyes Católicos dispusieron que los gastos fueran asumidos por los 

pueblos, donde por costumbre los cargaban sobre los diezmos que -en tierras 

de Órdenes- recaudaban las mesas maestrales y las encomiendas. Pero los 

procesos privatizadores y las cesiones a la real hacienda atomizaron los 

derechos dezmatorios y redujeron la participación de las parroquias, al 

tiempo que los comendadores cada vez se sintieron, o simplemente se 

ubicaron físicamente, lejos de sus encomiendas. Excusas y pleitos se 

reprodujeron mientras los templos se deterioraban al no llegar, ni saber de 

dónde tenían que llegar, los caudales precisos para las reparaciones. La 

prioridad concedida a las edificaciones militares pasó a la historia; en el siglo 

XVIII las más acuciantes necesidades de mantenimiento en las Órdenes eran 

los templos, en especial las más de trescientas parroquias erigidas a lo largo y 

ancho de sus prioratos
6
. Se dice que las situadas en las encomiendas dadas a 

                                                 
3
 Archivo Histórico Nacional (AHN), sec. Órdenes Militares (OO.MM.), Archivo Histórico 

de Toledo (AHT), lg. 71.169, ff. 13v y 21v. 
4
 ZARANDIETA ARENAS, F. “Encomienda y parroquia de Almendralejo: un conflicto de 

competencias en el siglo XVIII”, Revista de Estudios Extremeños, LXII-1, 2016 (pp. 421-

452), p. 430. 
5
 LORENZANA DE LA PUENTE, F. y VALVERDE BELLIDO, J.M. Arquitectura y poder 

en tierras de Santiago. Fuente de Cantos, la iglesia en obras (1730-1799) (en prensa). 
6
 GIJÓN GRANADOS, J.Á. “La decadencia de la arquitectura militar en los territorios de las 

Órdenes Militares españolas durante el siglo XVIII”, Castillos de España, 167-170, 2012, 

pp. 288-292. 



¿Obras son amores?... 

 

 

Los Santos de Maimona en la historia XIII. 2023 69 

 

los infantes tuvieron más suerte, pues en ellas se desarrolló cierta labor de 

mecenazgo y las instalaciones pudieron modernizarse con la intervención de 

cuadros técnicos cualificados
7
. 

 

Hubo proyectos para que las encomiendas dedicasen un porcentaje fijo 

a los arreglos, y también quiso el Consejo dotarse de medios propios para el 

mismo fin, pero nada fructificó. En 1709 se obligó a las mesas maestrales a 

que aportaran ciertos caudales cada año para la formación de una caja común; 

en concreto, la Mesa Maestral de Santiago, la más espléndida, fue impelida a 

entregar un millón de maravedíes y los salarios de cuatro alcaidías 

suprimidas, en total 36.558 reales, más algunas cantidades de trigo y cebada; 

pero el global destinado al reparo de los templos sólo llegó a sumar 72.012 

reales al año
8
. Con esa cantidad, por ejemplo, sólo se hubiera podido sufragar 

algo más de la mitad del coste de la nueva torre que se hizo en Fuente de 

Cantos, siempre que se considerase que la obra merecía la participación del 

Consejo, que no fue así
9
. Más suerte había tenido el clero de Valencia del 

Ventoso en 1720, al que dotó con 33.246 reales para sus obras, lo que dejó el 

presupuesto común ciertamente mermado para otras necesidades. El propio 

Consejo se quejaba seis años después del mal estado que presentaban en 

general las iglesias y de la falta de compromiso de las mesas maestrales, 

aunque en realidad los mayores problemas se tuvieron con los comendadores. 

Tan solo en el distrito de la vicaría de Tudía, y en concreto en la Encomienda 

Mayor, en la primera mitad del siglo XVIII, hay documentados contenciosos 

entre las parroquias y la encomienda en Arroyomolinos, Fuentes de León, 

                                                 
7
 GIJÓN GRANADOS, J.Á. “La Orden de Santiago en la Extremadura del siglo XVIII”, en 

SEGOVIA SOPO, R. y MIRANDA DÍAZ, B. (Coords.) Las Órdenes Militares en 

Extremadura. I Congreso de la Federación Extremadura Histórica, Almendralejo, 2015 (pp. 

59-96), p. 85. No obstante, el comendador de Bastimentos de León, el cardenal infante Luis 

de Borbón, titular de 35 encomiendas que generaban rentas superiores a los 110 millones de 

maravedíes, se resistió a sufragar los gastos de reconstrucción de la parroquia de la Granada 

de Llerena allá por la segunda mitad de la década de los cuarenta, a pesar del especial 

significado que tenía esta parroquia para la Orden y de la relevancia de los proyectos 

ideados: MATEOS ASCACÍBAR, F.J. y HERNÁNDEZ GARCÍA, Á. La iglesia de al 

Granada de Llerena: parroquia matriz de la Orden de Santiago en Extremadura (El templo 

mudéjar, el proyecto de José de Hermosilla y la iglesia actual de José Gómez), Llerena, 

2022, p. 208. 
8
 GIJÓN GRANADOS, J.Á. El reformismo de las Órdenes Militares en la Ilustración (1700-

1809). Las Reales Encomiendas de la Casa de Borbón, Sevilla, 2011, pp. 36 y 42. 
9
 Vid. op. cit. supra, n. 5. 
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Segura, Cañaveral y Cabeza la Vaca, y poco después hallamos nuevos litigios 

en Valencia de las Torres y Almendralejo
10

. 

 

II. Los mecanismos de inspección. Las visitas del obrero mayor 

 

Los instrumentos en manos del Consejo de Órdenes para gestionar las 

obras que necesitaban los edificios de las encomiendas fueron diferentes en 

función de su naturaleza. Para los templos se creó el Juzgado de Iglesias, 

mientras que los edificios civiles quedaron bajo la supervisión de los obreros 

mayores. 

 

La inicialmente llamada Comisión del Juzgado de Iglesias comenzó a 

funcionar en torno a 1695
11

. La componían los propios consejeros, uno de los 

cuales se erigía en juez privativo en primera instancia; este será el origen del 

Protector de Iglesias. El cargo se consolida con la designación de D. Vicente 

Pérez de Araciel, decano del Consejo, en 1716. Se justificó su nombramiento 

por la necesidad de que existiese una autoridad que supervisara la 

administración, cobro y distribución de los efectos necesarios ordenados por 

el rey, como administrador perpetuo de las iglesias de las Órdenes, para 

acometer los reparos que necesitan las fábricas y dotarlas de los adornos 

indispensables para el culto. En la práctica, su función era entendérselas con 

los párrocos, mayordomos, comendadores y demás interesados en las 

contribuciones requeridas; tenía poderes absolutos para conocer en todas las 

causas y proceder contra todos ellos si fuera preciso, con inhibición de 

cualquier otro tribunal situado en los dominios de la monarquía
12

. Pérez de 

Araciel falleció en 1734, le sucedió D. Tomás Antonio de Guzmán y Spínola 

y a éste D. Miguel Verdes Montenegro, durante cuyo mandato, en concreto 

en 1757, se aprueba un reglamento de régimen interno en el que se da a 

conocer la composición del Tribunal de Iglesias: escribano relator, defensor, 

abogado, tesorero, contador, oficial de pleitos, porteros y, en su cúspide, el 

juez protector. Destaca la figura del defensor, en quien delegaba el protector 

las ocupaciones cotidianas y la ejecución de sus decisiones, y a quien 

                                                 
10

 GIJÓN GRANADOS, J.Á. El reformismo de las Órdenes…, pp. 43, 329 y 331-332; 

ZARANDIETA ARENAS, F. “Encomienda y parroquia de Almendralejo…. 
11

 GARCÍA DEL REAL MARCO, B. “Fuentes para la Historia del Arte en territorios de las 

Órdenes Militares: el Juzgado de Iglesias (1695-1836)”, Cuadernos de Historia Moderna, 

43-I, 2018, pp. 249-278. 
12

 AHN, OO.MM., AHT, lg. 71.169, ff. 1-3.  
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consultaba antes de tomarlas; era también el encargado de establecer los 

contactos habituales con las parroquias y hacía de enlace con los 

comendadores. Vigilaba todas las entradas y salidas de caudales y trataba de 

evitar los engaños y corruptelas en torno a las subastas de las obras y otras 

operaciones
13

. 

 

Las edificaciones civiles de las encomiendas nunca tuvieron en el 

Consejo un equipo humano de seguimiento similar al descrito para los 

templos. Amortizados los castillos y fortalezas, restaban las casas y otras 

dependencias utilizadas para cobijar a los administradores y a otros posibles 

empleados del comendador ausente, instalar las oficinas, recoger y almacenar 

los productos del diezmo. Se trata de las casas de encomienda, en primer 

lugar, y de otras instalaciones como las casas tercias (éstas, por lo general, no 

dependían de los comendadores, sino de las mesas maestrales), cillas, 

bodegas, etc. Las primeras eran los edificios titulares de cada encomienda; no 

tenían el interés histórico-artístico ni la impronta popular de los templos; 

cierto es que tampoco carecían de valor arquitectónico y que algunas 

conservaban la prestancia de cuando fueron palacios de sus comendadores, o 

el aire marcial de cuando sirvieron de casas fuertes; y por supuesto que su 

imponencia sobresalía entre el caserío popular donde se inscribían
14

. Pero su 

verdadera misión en el siglo XVIII era la de ser centros administrativos. Su 

mantenimiento no requería las cantidades que exigían las iglesias, ni sus 

avatares levantaban oleadas de protestas entre las autoridades locales, y 

menos aún en el pueblo, es decir, en sus contribuyentes. También la Iglesia le 

extraía los cuartos al común, pero éstos al menos no recaían en manos de 

forasteros. Por otra parte, los comendadores, siempre reacios a aportar dinero 

para los templos, mostraban con los edificios civiles menos recelos, puesto 

que los costes eran más asumibles y su utilidad quedaba fuera de discusión. 

En todo caso, no les quedaba más remedio que ocuparse de ellos: la iglesia 

tenía otras vías de financiación si les fallaba la encomienda (fondos de la 

fábrica o de la colecturía, aportaciones concejiles, donativos particulares, 

etc.), pero las casas de encomienda sólo les interesaban a los comendadores, 

y aun así no faltaron casos de suma negligencia que provocaron la ruina de 

los establecimientos. Para evitar estas situaciones, el Consejo de Órdenes 

                                                 
13

 GIJÓN GRANADOS, J.Á. El reformismo de las Órdenes…, pp. 37-38. 
14

 AZCÁRATE RISTORI, J.M. “Prólogo” a RUIZ MATEOS, A. Arquitectura civil de la 

Orden de Santiago en Extremadura: la Casa de la Encomienda. Su proyección en 

Hispanoamérica, Madrid, 1985, pp. 11-12. 
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ideó ciertos mecanismos de control que gravitaron en torno al nombramiento 

de obreros mayores. 

 

Los precedentes de estos oficios eran ciertamente sublimes, pues en la 

Edad Media, antes de la incorporación de los maestrazgos a la Corona, existía 

un oficio así titulado, obrero mayor, que era una de las dignidades del círculo 

de los maestres, junto al comendador mayor, el prior mayor y el sacristán 

mayor. A su cargo estaba la dirección de las obras de construcción y 

reparación de los templos, fortalezas y en general de cualquier edificio de la 

Orden
15

. Sin embargo, más próximos a los cometidos de los oficiales que con 

esa misma titulación trataremos en este trabajo fueron los visitadores elegidos 

por el Capítulo General de la Orden para recorrer durante un año las 

edificaciones que le pertenecían y corregir las deficiencias que presentasen, 

volcando sus actuaciones en los Libros de Visita
16

, fuente profusamente 

utilizada por los historiadores. 

 

 En el XVIII el de obrero mayor era un oficio enajenado en favor de un 

particular con conocimientos en edificación, había uno en cada provincia 

eclesiástica y pueden considerarse funcionarios de rango intermedio cuyas 

misiones eran cuidadosamente fiscalizadas por el Consejo. Cobraban un 

salario de cien mil maravedíes por cada visita efectuada, de los que setenta 

mil se situaban en la tesorería de encomiendas de la Corte y los restantes 

treinta mil en la de las mesas maestrales. Para el cobro de estas partidas 

designaban a un apoderado que hiciese las gestiones oportunas ante el 

Consejo de Órdenes. A veces surgían retrasos; por ejemplo, en 1752 el obrero 

mayor reclamaba la parte de la Mesa Maestral no satisfecha de la visita de 

1749, al parecer por no constarle a ésta que hubiese visitado sus propias 

dependencias en las encomiendas, que como hemos dicho antes eran las casas 

tercias. Desde entonces, los obreros añadían un cuaderno separado con las 

visitas a estos establecimientos
17

. El montante salarial podría considerarse 

elevado para un trabajo que se cumplimentaba en poco más de un mes, bien 

de forma continua o discontinua, pero hemos de tener en cuenta los costes de 

                                                 
15

 POSTIGO CASTELLANOS, E. “Santiago, Calatrava y Alcántara”, Seminario 

Internacional para el estudio de las Órdenes Militares, 2002, en 

http://www.moderna1.ih.csic.es/oomm/Castellanas-historia.htm (consultado el 22-XI-22). 
16

 RUIZ MATEOS, A. Arquitectura civil…, p. 16. 
17

 AHN, OO.MM., AHT, lg. 71.692, s/f (año de 1752). 
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desplazamiento, alojamiento y manutención, además de la contratación del 

escribano que le asistía durante toda la visita. 

 

 

Fig. 1: Encomiendas comprendidas en el priorato de San Marcos de León de la Orden de 

Santiago. Siglo XVIII. Mapas e informaciones contenidas: elaboración propia. 

 

En este artículo acompañaremos al obrero mayor de la provincia de 

León en dos de las visitas efectuadas a las encomiendas de su distrito: las de 

1734 y 1757. En total, veinte encomiendas, aunque sus propiedades se 

extendían a treinta y dos poblaciones. Dos de aquellas no eran encomiendas 

propiamente dichas, pero conservaban castillos (Llerena y Montánchez). Las 

demás disponían por entonces de otras propiedades rústicas y urbanas y 

mantenían dependencias con el real Consejo de Órdenes, que las cedía en 

usufructo a particulares muy próximos al círculo real, siempre ávidos de 

obtener una pensión vitalicia consistente en recabar las rentas generadas. No 

eran visitadas por nuestro obrero ni las encomiendas enajenadas ni las 

desprovistas de base territorial y convertidas en juros para pensionar con una 
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renta fija a determinados personajes, que eran otras nueve
18

 (Fig. 1). El 

obrero mayor de 1734 era D. Melchor de Ayala Sotomayor, que había 

comenzado a servir el oficio en 1727; renunció a hacer la visita de 1757 por 

su avanzada edad y consiguientes achaques, por lo que nombró para 

efectuarla, en calidad de teniente, a su hijo D. Pedro Antonio
19

.  

 

La mecánica de las visitas era la siguiente: transcurrido en torno a un año 

desde el inicio de la anterior inspección, el obrero mayor nombraba a un 

escribano que le acompañase; su misión era levantar acta del reconocimiento 

de cada edificación y comunicar oficialmente a sus responsables los 

apercibimientos del visitador en el caso de descubrirse algún estrago. 

Inmediatamente comenzaba la visita, invirtiéndose un día en cada población, 

por lo general, en la que debían reconocer todos los edificios de la encomienda, 

incluso las fortalezas si las hubiere. Cada obrero tenía su propia metodología al 

plantear el itinerario. El de 1734, D. Melchor, dividió la visita en varios tramos 

espacio-temporales, con largos intermedios a veces, por lo que comenzó el 15 

de marzo en Los Santos de Maimona, dos días después de elegir escribano en 

Zafra, Gabriel Montaño, y terminó el 24 de noviembre en Valencia del 

Ventoso. Dejó sin visitar las encomiendas de Ahillones, Granja y Valencia de 

las Torres, y en Segura se conformó con interesarse por el estado de los 

inmuebles de las otras cuatro encomiendas anejadas, pero no llegó a visitarlas. 

Por la forma de organizar sus itinerarios, y por el hecho de que su escribano 

fuese contratado en Zafra, debemos suponer que tenía su centro de operaciones 

en la villa ducal, aunque años después se declara vecino de Guadalcanal (Fig. 

2). Sin embargo, el obrero de 1757, D. Pedro Antonio, su hijo, hizo la visita 

completa de un tirón: la inició el 20 de agosto en Guadalcanal, su lugar de 

residencia, justo después de contratar los servicios de escribanía de Diego 

Medina, y la terminó el 26 de septiembre en Granja, por lo que en poco más de 

un mes terminó su trabajo, no dejando ni una sola encomienda sin inspeccionar 

(Fig. 3). 

 

                                                 
18

 Según la relación de Juan de Ávila GIJÓN GRANADOS (El reformismo de las Órdenes 

Militares…, pp. 436-506), las encomiendas privatizadas o convertidas en juros eran las 

siguientes: Aguilarejo, Fuente de Cantos, Almendralejo, Montemolín, Calzadilla de los 

Barros, Medina de las Torres, Monesterio, Montijo y Lobón. 
19

 Los autos de la visita de 1734 se ubican en AHN, OO.MM., AHT, lg. 64.062, y los de 

1757 en ibídem, lg. 67.167. 
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Cuando concluían el recorrido debían formalizar un cuaderno con los 

autos, encomienda a encomienda, con un resumen final de lo obrado y con el 

detalle de las obras que se estaban efectuando y las pendientes. Una vez 

cumplimentado habían de remitirlo al Consejo, donde era examinado por el 

procurador general y después por el fiscal; con las anotaciones de éstos 

pasaba el informe al pleno del Consejo, que tras su aprobación ordenaba el 

libramiento de los salarios del obrero mayor. Los funcionarios de Órdenes 

anotaban los desperfectos detectados en los edificios revisados y se requería 

información sobre la identidad de los comendadores, la fecha de su 

nombramiento, las fianzas que tenían dadas, etc., a fin de proceder contra 

ellos si se adivinaba negligencia u omisión. El tal caso se autorizaba al obrero 

a apremiar con rigor a los comendadores o a sus administradores, incluso a 

embargar los frutos y rentas y con lo procedido ordenar los reparos que 

fuesen necesarios “para hacerlos antes que por la omisión lleguen a ser 

mayores”; en caso de omisión del obrero, se suspendía la paga de sus 

honorarios
20

. 

                                                 
20

 Ibidem, lg. 71.692, s/f (año de 1752). 
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Fig. 2: Los siete itinerarios de la visita del obrero mayor D. Melchor de Ayala en 1734, 

iniciada en Los Santos de Maimona y concluida en Valencia del Ventoso. 

Mapa y contenidos: elaboración propia. 

 

En cada población, el obrero mayor o veedor hacía comparecer al 

responsable de la encomienda para que le franqueara el acceso a las 

instalaciones. Para reparar los desperfectos se concedía un término de dos 



¿Obras son amores?... 

 

 

Los Santos de Maimona en la historia XIII. 2023 77 

 

meses. Sin embargo, en el Consejo advirtieron, tras la visita de 1757, que 

estos requerimientos no eran efectivos, por lo que impelieron al obrero a que 

girase nueva visita una vez cumplidos los plazos a fin de comprobar los 

resultados y, no siendo satisfactorios, proceder a los embargos. Como los 

comendadores, todos ellos poderosos aristócratas, militares y empleados del 

rey, cuando no miembros de su familia, eran absentistas por sistema, los 

veedores tenían que vérselas con los arrendadores, administradores o en su 

defecto sus empleados: los cogedores de granos u otros oficios auxiliares. En 

algunos casos había dos administradores, uno de la casa de la encomienda, 

para los diezmos, y otro de la casa tercia, o tercero, se supone que para 

recaudar la parte que pertenecía a la hacienda pública, las tercias reales. No 

obstante, en algunas encomiendas pequeñas, como las asociadas a la Mayor 

de León, el tercero parece cumplir ambas funciones. Con bastante frecuencia 

los administradores y terceros eran vecinos del pueblo y se les localizaba con 

facilidad, pero también hubo administradores avecindados en otras 

poblaciones; así, en 1757, el de la encomienda de Alcuéscar era vecino de 

Mérida (D. Manuel Reinoso); el de Bienvenida de Llerena, D. Juan de 

Casaus, quien también tenía a su cargo la encomienda de Reina; el de 

Hornachos era de Los Santos, D. Juan Fernández de Hinestrosa; el de la 

encomienda santeña estaba a su vez en Zafra: D. Juan de Torrecillas, 

delegando sus funciones en un operario de la localidad; y el de la casa tercia 

de Ribera era también de Zafra, D. Pedro Bernal. Y aunque no consta así en 

la documentación, sabemos que el administrador de Aceuchal, D. Pedro 

Fernández de Villarreal, era un acaudalado vecino de Mérida. Por lo general, 

los administradores eran oficiales bien pagados; en los casos de encomiendas 

enjundiosas (como la de Fuente de Cantos) sabemos que su salario anual 

rondaba los cuatro mil reales, con posibilidad de añadir incentivos por los 

resultados obtenidos. Como dato curioso indicaremos que el gestor de la 

encomienda de Villafranca era un presbítero, D. Juan Barrero. El detalle de 

los comendadores y de los administradores nombrados en los informes puede 

consultarse en los Apéndices I y II. 
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Fig. 3: Itinerario de la visita del obrero mayor D. Pedro Antonio de Ayala en 1757, 

iniciada en Guadalcanal y concluida en Granja. 

Mapa y contenidos: elaboración propia. 
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III. Las visitas de 1734 y 1757 

 

Vamos a reproducir a continuación lo observado por los obreros 

mayores en sus visitas a cada encomienda, siguiendo el orden con el que se 

recorrieron en 1734; compararemos el estado de las edificaciones entre 

ambas fechas y aportaremos otros datos complementarios, de fechas 

diferentes, obtenidos en otros documentos originales y en trabajos impresos. 

Incorporamos también información sobre su estado actual, si se conociera 

con certeza. 

 

III.1. Los Santos de Maimona. 

 

El 15 de marzo de 1734 inició su visita anual D. Melchor de Ayala y su 

primera misión fue reconocer la encomienda de Los Santos, vacante tras la 

muerte del Conde de Canalejas, tal y como se le informó en la casa titular de 

aquella, que por cierto encontró en muy buen estado: “buenas, bien tratadas y 

reparadas de todo lo necesario”
21

. Dos años después tomó posesión el nuevo 

comendador, D. Tomás Antonio de Guzmán y Espínola, ante el vicario 

general, D. Bernabé de Chaves
22

. 

 

En 1757 era comendador el Marqués de Villena y administrador D. 

Juan de Torrecillas, vecino de Zafra, quien a su vez tenía contratado para 

ejercer sus funciones a Francisco Rey. D. Pedro Antonio de Ayala tampoco 

puso objeciones al estado de la casa de la encomienda, tras examinar las 

piezas altas y bajas, paneras y oficinas. Quiso a continuación ver el estado de 

las casas tercias, dependientes de la Mesa Maestral de Llerena, pero se le 

informó que no existían, utilizando el tercero para sus funciones unas 

dependencias particulares. Finalmente, aprovechó su estancia en la villa para 

instar a D. Juan Fernández de Hinestrosa, arrendador y administrador de la 

                                                 
21

 AHN, OO.MM., AHT, lg. 64.062, ff. 1v-2. En un informe de 1719 se dice que la casa de la 

encomienda necesitaba de grandes reparos, por lo que las obras hubieron de hacerse ente ese 

año y el de la visita de 1734: BERNAL ESTÉVEZ, A. y PENCO MARTÍN, A.D. 

“Descripciones de la encomienda de Los Santos de Maimona desde 1604 hasta el 1747 (II)”, 

en Los Santos de Maimona en la Historia, II, 2010 (pp. 63-101), pp. 65-66. 
22

 BERNAL ESTÉVEZ, A. y PENCO MARTÍN, A.D. “Descripciones de la encomienda de 

Los Santos de Maimona desde 1604 hasta el 1747 (I)”, en Los Santos de Maimona en la 

Historia, II, 2010 (pp. 47-75), p. 57 
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encomienda de Hornachos y vecino de Los Santos, a que terminase las obras 

pendientes
23

. 

 

Ni en la visita de 1734 ni en la de 1757 se hace alusión alguna al 

castillo, de lo que se infiere que se hallaba completamente arrasado, pues los 

visitadores no dejaban nada sin reconocer, aunque solo quedasen ruinas. La 

temprana demolición de aquel al poco de edificarse a mediados del siglo XV, 

más el abandono posterior de la primera casa de la encomienda que hubo en 

la villa, justificaron la erección de una nueva, grande y capaz, entre 1515 y 

1550
24

, que alberga ahora las casas consistoriales desde que fueron 

traspasadas al municipio por el párroco D. Ezequiel Fernández Santana en 

1923
25

. De todas las casas de encomienda expresamente erigidas como tales 

que se tratan en este estudio, las de Los Santos son las más antiguas y las que 

mejor se conservan. 

                                                 
23

 AHN, OO.MM., AHT, lg. 67.167, ff. 17v-18v y 36. 
24

 BERNAL ESTÉVEZ, Á. “La construcción de la casa de la encomienda de Los Santos de 

Maimona”, en SOTO VÁZQUEZ, J. (Coord.) Los Santos de Maimona en la Historia XII y 

otros estudios de la Orden de Santiago, Badajoz, 2022, pp. 15-26.  
25

 RUIZ MATEOS, A. Arquitectura civil…, pp. 238-240. También sobre este edificio: 

BERNAL ESTÉVEZ, “La Encomienda de Los Santos en el tránsito de los siglos XV al 

XVI”, Cuadernos de Çafra, nº VI, 2007, pp. 152-153;  
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Fig. 4: Casa de la encomienda de Los Santos de Maimona, actual ayuntamiento.  

Fotografía de Ignacio Clemente. 

 

III.2. Ribera 

 

La encomienda de Ribera del Fresno estaba adscrita a la de Aceuchal; 

en origen era Ribera la cabeza de la misma y el comendador tenía su 

residencia aquí, pero en Aceuchal los diezmos eran más suculentos, por lo 

que no es de extrañar que la sede acabara desplazándose, aunque hablar de 

sede cuando su titular está siempre ausente no deja de ser intrascendente. Su 

beneficiario era en 1734 el mariscal de campo Marqués de Grimaldo, según 

una de nuestras fuentes
26

, si bien cuando acudió el obrero mayor se le 

informó que aún permanecía vacante desde el fallecimiento del anterior 

comendador. Ribera contaba con su propio administrador: Juan Alonso Bital. 

                                                 
26

 GIJÓN GRANADOS, J.Á. El reformismo de las Órdenes…, pp. 491-492. 
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Las casas titulares las encontró el obrero mayor en buen estado, e indicó que 

solo necesitaban algunos reparos de poco calado
27

. 

 

En 1757 continuaba la encomienda de Aceuchal y su aneja de Ribera 

en manos del marquesado de Grimaldo, y la administración de la segunda a 

cargo de D. Pedro Cabeza, que mantenía las casas de encomienda en un 

estado bastante aceptable, mientras que D. Pedro Bernal, de Zafra, gestionaba 

la casa tercia, o mejor dicho sus rentas, pues tal casa no existía y los granos y 

otros productos se almacenaban en silos y locales de particulares
28

.  

 

En ninguna de ambas visitas se hace referencia al castillo que tuvo en 

su día la villa, y del que apenas queda rastro. Tampoco se conserva la casa de 

la encomienda. Aurora Ruiz Mateos la ubica en el nº 5 de lo que hoy es la 

calle del Ayuntamiento; Ángel Bernal defiende que su origen se halla en unas 

casas en las traseras de la parroquia adquiridas por el Concejo y dadas a la 

Orden, y en ellas se instalaron personal de la iglesia y hornos de poya; su 

sitio lo ocuparían hoy el Ayuntamiento y viviendas próximas que bien 

podrían corresponderse con el lugar antes señalado
29

. 

 

 

III.3. Villafranca 

 

El conde de Hornachuelos, último comendador de Villafranca, que lo 

fue desde 1709 hasta su deceso en 1730, no hubiera tenido aposento propio 

donde alojarse en el muy improbable caso de que hubiera estado interesado 

en visitar sus pagos, puesto que de la casa de la encomienda, edificada en su 

día en la plaza mayor, frente a la parroquia, tan sólo quedaba en 1734 un 

cuarto abovedado y una cerca sembrada de forraje por varios vecinos que 

pagaban religiosamente por ello y procuraban malamente habilitar algunos 

otros cuartos desvencijados. El administrador tenía que recoger los frutos en 

una casa particular. En el Consejo, curiosamente, se miraron las fianzas y 

obligaciones de aquellos vecinos por si éstos debían ocuparse de todas las 

                                                 
27

 AHN, OO.MM., AHT, lg. 64.062, f. 2. 
28

 Ibidem, lg. 67.167, ff. 17v y 35v-36. 
29

 RUIZ MATEOS, A. Arquitectura civil…, p. 227 y ss.; BERNAL ESTÉVEZ, A. “Martín 

de Tordesillas, comendador de Ribera del Fresno”, en Juan Meléndez Valdés y su tiempo en 

Tierra de Barros en el bicentenario de su muerte (1817-2017). IX Jornadas de Historia de 

Almendralejo y Tierra de Barros, Almendralejo, 2018 (pp. 123-146), pp. 129 y 137. 
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reparaciones necesarias, y sin embargo se consideró que el último 

comendador no tenía ninguna responsabilidad por haber constancia de que 

recibió las instalaciones ya arruinadas
30

. En realidad, las casas habían tenido 

problemas estructurales desde sus orígenes y ya en 1672 estaban 

abandonadas
31

. 

 

En 1757 es comendador el secretario de Su Majestad D. Joseph Ignacio 

Goyeneche, y su administrador un presbítero: D. Juan Barrero. La situación 

había empeorado, pues se dice que las casas están “arruinadas y del todo 

demolidas”, sin referir siquiera a los cuartos que restaban en 1734. Tampoco 

existían casas tercias donde recoger los productos que pertenecían a la Mesa 

Maestral de Llerena, por lo que su responsable alquilaba silos particulares
32

. 

 

III.4. Hinojosa. 

 

En Hinojosa terminó este primer periplo de D. Melchor de Ayala 

iniciado en Los Santos. La encomienda pertenecía al mariscal de campo 

Phelipe de Gomiecourt, a quien para nada se le cita en el texto -como a casi 

ningún otro comendador-, ni tampoco a su administrador. No hizo falta 

porque no había nada que visitar: las casas de encomienda, las terceras que se 

habían edificado
33

, estaban totalmente demolidas y sólo restaba el solar, por 

lo que se utilizaban casas particulares o silos para la recogida de frutos. En 

Madrid echan mano de archivo y comprueban que en la escritura de posesión 

de 1722 se detalla que las casas llevaban por lo menos sesenta años 

arruinadas, pero que el francés había contraído el compromiso de hacer unas 

nuevas, e incluso entregó fianzas. Sin embargo, el procurador general 

opinaba que, al igual que en Villafranca, no podía pedir cuentas a quienes 

posesionaban bienes ya devastados desde mucho tiempo atrás. El Consejo le 

dio la razón y nada se le reclamó, a pesar de la evidencia documental del 

compromiso firmado en 1722, fianzas inclusive
34

. Este caso es muy 

significativo del carácter parasitario de los comendadores del Siglo de las 

Luces, insensibles a las necesidades de las encomiendas e incapaces de 

introducir mejoras en las mismas. Y del escaso énfasis que puso el Consejo 

                                                 
30

 AHN, OO.MM., AHT, lg. 64.062, ff. 2v-3 y 51. 
31

 RUIZ MATEOS, A. Arquitectura civil…, p. 276. 
32

 AHN, OO.MM., AHT, lg. 67.167, ff. 17 y 35. 
33

 RUIZ MATEOS, A. Arquitectura civil…, pp. 101-102. 
34

 AHN, OO.MM., AHT, lg. 64.062, ff. 3 y 51-52. 
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de las Órdenes en lograr esos mismos objetivos por miedo a enfrentarse a los 

poderosos paniaguados del monarca. 

 

El caso se revisó con ocasión de la visita de 1750; tras el informe del 

obrero mayor, el fiscal del Consejo, que no debía tener a mano la 

documentación de la visita de 1734, ordenó una investigación para depurar 

responsabilidades por el estado de la casa de la encomienda y averiguar si el 

mismo se debía a la desidia de los comendadores o a algún hecho fortuito. 

Esto es lo que debía averiguar D. Melchor en su próxima visita y, en su caso, 

apremiar a los responsables actuales para que efectuasen las obras; dos meses 

se le dieron al comendador para evacuar el expediente abierto sobre este 

caso
35

. Sin embargo, nada se hizo; la encomienda había pasado en 1757 a la 

marquesa de Benamejí, siendo administrada por D. Francisco González 

Redondo, y el informe del obrero fue un calco de los anteriores
36

. 

 

 

III.5. Segura y la Encomienda Mayor 

 

El segundo itinerario del obrero mayor comenzaba en uno de los 

centros políticos y económicos más relevantes de la Orden de Santiago en 

Extremadura: Segura de León, sede gubernativa y de la Encomienda Mayor, 

a la que estaban anejadas las muy próximas de Fuentes de León, Cabeza la 

Vaca, Arroyomolinos y Cañaveral, y la más alejada de Valencia de las 

Torres.  

 

La visita al único castillo que pudo conocer D. Melchor de Ayala 

prácticamente entero en toda la provincia, junto al de Valencia del Ventoso, 

concluyó con la evidencia de que necesitaba de reparos mayores; por 

desgracia, no se especifican dichos reparos en la documentación porque ya se 

había reconocido y tasado el inmueble el pasado año por alarifes y 

carpinteros por orden del propio Consejo de Órdenes. El hecho de que la 

provisión de la encomienda se hallara en un estado ciertamente ambiguo, 

pues no pertenecía a persona física, sino a la testamentaría del Marqués de 

Leganés desde 1715
37

, quizá sea lo que explique la intervención directa del 

Consejo, que en modo alguno podía permitirse perder una fortaleza muy 

                                                 
35

 Ibidem, lg. 71.692, s.f. 
36

 Ibid., lg. 64.167, f. 26. 
37

 GIJÓN GRANADOS, J.Á. El reformismo de las Órdenes…, p. 473. 
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próxima a la raya de Portugal e icono del poderío de la Orden en sus 

fronteras meridionales. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fig. 5: Acceso al castillo 

y casa de la encomienda 

de Segura de León, sede 

de la Encomienda Mayor 

de León. Fotografía del 

autor. 

 

Se visita también la bodega de la encomienda donde se recogía el vino 

del diezmo, que se hallaba en el mismo caso que el castillo: en expectativa de 

obras mayores. La casa de la encomienda hubo de estar ubicada en el castillo, 

pues no se hace referencia a otro inmueble. Así se declara expresamente en la 

visita de 1757. 

 

El visitador de 1734 no se desplazó a las encomiendas anejas, que había 

visitado un año atrás y encontró en buen estado de revista; se limitó a 
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preguntar por ellas al cogedor de granos de Segura, Agustín García, quien 

respondió que se hallaban en la misma conformidad, con los reparos 

necesarios en carpintería y albañilería dispuestos por el administrador del 

comendador -D. Ventura de Viñuela- y a su costa. Raro es que el Consejo no 

le pidiera al obrero que reconociese en persona tales obras
38

. 

 

No hizo lo mismo su hijo D. Pedro Antonio en su visita del 7 de 

septiembre de 1757. Ya para entonces se había dado la encomienda al infante 

D. Luis de Borbón, quien tenía como administrador a D. Manuel Rufel. 

Visitó entonces los cuartos altos y bajos, paneras y oficinas del castillo-casa 

de encomienda y encontró todo en buen estado. Lo mismo la casa bastimento 

del vino. Nada quedaba de otros edificios de la encomienda existentes en el 

siglo XVI y seguramente amortizados con la idea de concentrar todas las 

instalaciones en un castillo que irá perdiendo, como todos, sus funciones 

defensivas: nos referimos a la casa de Monte Mayor, al “palacio bajo” y al 

bastimento del pan; sí sobrevivió el del vino, agraciado con varias 

ampliaciones a lo largo del tiempo, que hubo de estar situado en las 

inmediaciones de la hoy denominada Plaza de España, si no en ella misma, y 

ya desaparecido
39

. 

 

Al día siguiente se desplazó el obrero mayor a Fuentes de León, donde 

se encontró por fin con alguna mejora a costa de un comendador: el infante 

había dispuesto la compra a la villa de unas casas contiguas a la casa tercia y 

se habían hecho obras para instalar habitaciones para residencia del 

administrador y almacén para el vino del diezmo, en sustitución del 

bastimento antiguo, que había ardido. De forma que se habían reunido en un 

mismo espacio bastimento y tercia y además con buen criterio arquitectónico, 

a juicio del obrero mayor. Quiso reconocer también éste el bastimento 

antiguo, extramuros, y lo halló ciertamente arruinado y convertido en cercado 

para sembrar forraje. Tampoco pensemos que en este caso el comendador 

había actuado con desprendimiento y rapidez, pues fueron varios los 

requerimientos que se le hicieron: según noticias extraídas de la visita de 

1750-51, el incendio había tenido lugar durante la vendimia de 1749 y D. 

Luis de Borbón pretendió que costease las obras el Consejo de Órdenes 

recurriendo al caudal del arca de la media anata; en este caso sí que se instó 

al infante a acometer los reparos, o mejor dicho a su administrador, y se 

                                                 
38

 AHN, OO.MM., AHT, lg. 64.062, ff. 3v-4v. 
39

 RUIZ MATEOS, A. Arquitectura civil…, pp. 137-138. 
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facultó al obrero a ordenarlos él mismo a costa de los frutos y rentas de la 

encomienda si fuera necesario, previo embargo de aquellos, “por no ser justo 

que quede ilusoria y sin efecto la determinación del Consejo en justicia”
40

. 

En la visita de 1755-56 se da un nuevo requerimiento, con plazo de dos 

meses para hacer las obras, y esta vez finalmente se ejecutaron
41

. 

 

Invierte Ayala los siguientes cuatro días en reconocer las dependencias 

de la Encomienda Mayor en Cañaveral, Arroyomolinos, Cabeza la Vaca y 

Valencia de las Torres, consistentes en casas tercias en los tres primeros 

casos y en casas de encomienda en el último, encontrando todo en buen 

estado
42

. 

 

En Arroyomolinos existe una Plaza de la Encomienda, situando la 

memoria popular la casa titular en el inmueble que hace esquina con la calle 

Grande, al igual que en Cabeza la Vaca nos encontramos con la calle 

Bastimento, posible ubicación de la casa tercia; en todo caso ambas han 

desaparecido
43

. En Fuentes de León y en Cañaveral no persiste ni memoria 

popular ni toponimia que ayuden a ubicar las dependencias. No es el caso de 

Valencia de las Torres, donde lo que queda de la segunda casa de la 

encomienda que llegó a edificarse permanece en muy buen estado en la calle 

de las Fuentes, a diferencia de otros edificios de la orden, ya extinguidos 

cuando se hicieron las visitas, tales como la primigenia casa fuerte y las de 

bastimentos del pan y del vino. 

 

                                                 
40

 AHN, OO.MM., AHT, lg. 71.692, s.f. 
41

 Ibidem, lg. 64.167, f. 8v. 
42

 Ibid., lg. 64.167, ff. 22-23. 
43

 RUIZ MATEOS, A. Arquitectura civil…, pp. 125-126. 
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Figs. 6 y 7: Casa de la encomienda de Valencia de las Torres. Fotografías del autor 

 

 

III.6. Aceuchal 

 

La encomienda de Aceuchal, a Azabuchal, en manos del marquesado 

de Grimaldo, como quedó dicho cuando visitamos su aneja de Ribera, era 

administrada en 1734 por D. Antonio de Soto. Las casas titulares estaban 

necesitadas de reparos menores en sus cuartos altos, bajos y patio, así como 

la fachada, que se halló cuarteada
44

. 

 

En 1757 era administrador el emeritense D. Pedro Fernández de 

Villarreal, y la casa estaba en buen estado, tanto los altos como los bajos
45

. 

En la actualidad se encuentra repartida entre varios edificios de la plaza de la 

Alameda y aún se conservan algunos elementos de su estructura original
46

. 

                                                 
44

 AHN, OO.MM., AHT, lg. 64.062, ff. 4v-5. 
45

 Ibídem, ff. 16v-17. 
46

 RUIZ MATEOS, A. Arquitectura civil…, p. 230. 
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III.7. Alcuéscar 

 

Para haber sido su comendador consejero de Órdenes y primera 

autoridad de la provincia (fue nombrado intendente en 1711, y después de 

Cataluña, donde aplicó los Decretos de Nueva Planta), el estado de la casa 

principal de la encomienda más septentrional de la provincia de León distaba 

mucho de ser ejemplar. No sabemos si D. José Patiño era consciente de que 

el inmueble, situado en la Plaza Mayor, sólo tenía fachada; los cuartos de 

recoger el vino estaban muy deteriorados y los demás amenazaban pronta 

ruina, si es que no estaban completamente perdidos. Al parecer, ya se había 

solicitado la tasación de los reparos. El Consejo guardó silencio. Mejor 

aspecto tenía la otra casa que se inspeccionó, denominada La Cilla, donde se 

recogían los granos
47

. 

 

Evidentemente, nada se hizo. En la visita de 1757 la casa de la 

encomienda, ahora en manos del conde de Masera y de un administrador de 

Mérida, D. Manuel Reinoso, estaba casi por completo arruinada; devolverlas 

a su antiguo estado sería muy costoso, por lo que se dan prácticamente por 

perdidas. El edificio que hoy se levanta en su lugar -dos palacetes gemelos- 

es moderno, pero se le sigue conociendo como casa de la encomienda
48

. Por 

su parte, la Cilla se había convertido en almacén de todos los productos de la 

encomienda, y seguía en buen estado
49

. 

 

 

III. 8. Montánchez 

 

D. Melchor de Ayala sólo tenía que reconocer en Montánchez, sede de 

uno de los partidos o gobernaciones en los que se dividía la provincia de 

Extremadura, el castillo, pues carecía de encomienda. Encontró el recinto 

defensivo “quasi arruinado”; lo único que se mantenía era la ermita de la 

Consolación, y no por empeño de la Orden, sino por el de la cofradía fundada 

por los vecinos
50

. 

                                                 
47

 AHN, OO.MM., AHT, lg. 64.062, ff. 5-6. 
48

 RUIZ MATEOS, A. Arquitectura civil…, p. 52. 
49

 AHN, OO.MM., AHT, lg. 64.167, f. 28. 
50

 Ibidem, lg. 64.062, f. 6. 
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Fig. 8: Castillo de Montánchez.  

Fotografía del autor 

 

Exactamente lo mismo fue lo que vio su hijo Pedro Antonio en 1757; 

pretendió, además, visitar las casas tercias, dependientes de la Mesa Maestral 

de Mérida y se encontró con que no existían, por lo que su tercero, Juan 

Jiménez, usaba casas particulares
51

. En la actualidad, el castillo conserva 

buena parte de su imponencia en parte de sus lienzos exteriores, aunque el 

interior se muestra muy abandonado; la ermita de la Consolación sigue 

luciendo impecable, y en parte del recinto está instalado desde 1810 el 

cementerio municipal, galardonado en 2015 con el premio al mejor 

camposanto de España por la revista Adiós Cultural, que edita Funespaña
52

. 

                                                 
51

 Ibid., lg. 64.167, ff. 28-29 y 38. 
52

 https://www.revistaadios.es/noticia/1086/el-cementerio-de-montanchez-(caceres),-elegido-

el-mejor-de-espana-por-los-lectores-de-adios-cultural.html (consultado el 22-XI-22). 
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III.9. Mérida 

 

Para ser Mérida uno de los centros gubernativos más importantes de la 

Orden, su única ciudad con voto en Cortes, con un extenso patrimonio 

solariego a su disposición y funcionar como una auténtica “fábrica de rentas”, 

prácticamente nada se conservaba en materia de arquitectura civil. Las casas 

de la encomienda, también llamadas aquí casas buenas, ya estaban 

extinguidas en la visita de 1734: “y no se halló casa alguna”, por lo que el 

administrador del coronel D. Guillermo Lacy, su titular, utilizaba casas 

particulares para la recogida de los frutos
53

. En la visita de 1757, con la 

encomienda aún en manos de los Lacy, se añade el reconocimiento de las 

casas tercias administradas por Francisco Martín, que encuentra el obrero en 

buen estado
54

. 

 

Las primitivas casas de la encomienda fueron parte del recinto de la 

Alcazaba, cuya propiedad perdió la encomienda con anterioridad a la 

erección en este mismo espacio del conventual que se convirtió en sede del 

priorato de San Marcos de León en 1580, aunque retornó a León en 1602. La 

encomienda pleiteó entonces para recuperar la propiedad del recinto, sin 

éxito
55

. En la actualidad alberga la presidencia de la Junta de Extremadura. 

 

III.10. Palomas. 

 

La visita a la encomienda del teniente general D. Antonio Marín 

Gurrea, conde de Bureta, va a ser de las más productivas de toda la ruta, pues 

tuvo ocasión el obrero mayor de reconocer y aprobar las obras de 

reedificación de la casa de la encomienda y revisar toda la documentación 

                                                 
53

 AHN, OO.MM., AHT, lg. 64.062, f. 6v. 
54

 Ibidem, lg. 64.167, ff. 13v-14v y 33-34. Estas casas también aparecen señaladas en el 

Catastro de Ensenada de 1752; “donde se recogen los granos de la Mesa Maestral”: 

BALLESTEROS DÍEZ, J.A. “La propiedad inmobiliaria urbana, su distribución y rentas en 

Mérida a mediados del siglo XVIII”, Revista de Estudios Extremeños, LXI-2, 2005 (pp. 559-

589), p. 560. 
55

 RUIZ MATEOS, A. Arquitectura civil…, pp. 166-167; LORENZANA DE LA PUENTE, 

F. “De León a La Calera, pasando por las Cortes de Castilla. En torno a la controvertida sede 

del priorato de San Marcos de León de la Orden de Santiago”, Tentudía, Calera de León, 

2022, pp. 35-42. Sobre los orígenes de la encomienda de Mérida y la relevancia de su Mesa 

Maestral, vid. BERNAL ESTÉVEZ, Á. Mérida, capital y encomienda de la Orden de 

Santiago (1490-1530), Badajoz, 2013, pp. 295-312; la expresión “fábrica de rentas” está 

tomada de aquí. 
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que se había generado. La descripción del proceso, por un lado, y de la casa, 

por otro, se puede tomar como un doble paradigma: de los formalismos 

burocráticos y de la organización de estos edificios, respectivamente. Dos 

maestros alarifes de La Zarza, Gerónimo Espinosa y Juan González, fueron 

enviados a Palomas por el abogado emeritense y apoderado del conde, D. 

Andrés Gutiérrez Salguero, y hacen un reconocimiento detallado de los 

cuartos, anotando los materiales necesarios para su reparo. En total recorren 

cinco cuartos en la planta baja, cocina, dos paneras, caballeriza, corral y 

pajar, y en la parte de arriba otras cinco estancias, una alcoba y el corredor. 

Entre otros muchos materiales, sobresale la adquisición de tres mil tejas. La 

tasación se eleva a 4.978 reales. Sin embargo, una segunda tasación de dos 

alarifes de Palomas, Lorenzo Álvarez y Juan Cañuelo, rebajan el presupuesto 

a cuatro mil. Se les adjudicó a éstos, quienes firmaron en Mérida escritura de 

obligación, y afianzaron la obra el 9 de noviembre de 1732, 

comprometiéndose a entregarla en mayo del año siguiente. No sabemos si 

acabaron a tiempo, pero sí que no pudieron saldar cuentas hasta que no 

intervino el obrero mayor; por eso no esperaron a que recalara en Palomas, 

sino que fueron a Mérida, donde aún se hallaba de visita el 10 de abril de 

1734, a solicitarle el reconocimiento. Acude con otro alarife y un carpintero, 

previa notificación al arrendador de la encomienda, Bartolomé García. El 

primero no pone objeción alguna, pero el segundo asegura que se ha 

colocado menos madera que la presupuestada. Para compensar la diferencia, 

el obrero mayor le pide al carpintero que haga puertas nuevas para el corral. 

No descuidó el obrero este compromiso, pues tres meses después se interesa 

desde Zafra por el tema y recibe una respuesta confirmatoria, pues los 

alcaldes y el cura también estaban al tanto de todo lo actuado
56

. 

 

La encomienda había pasado en 1757 al coronel D. Reinaldo 

McDonell, que nombró administrador a Pedro Llorente. Las obras que se 

hicieron treinta y tres años atrás habían sido efectivas, pues el nuevo obrero 

certificó que todo estaba bien reparado
57

. No obstante, tenemos información 

de dos visitas previas, las de 1750 y 1751, en las que se indicó la necesidad 

de acometer ciertas actuaciones
58

. 

 

                                                 
56

 AHN, OO.MM., AHT, lg. 64.062, ff. 7-19v. 
57

 Ibidem, lg. 64.167, f. 13. 
58

 Ibid., lg. 71.692, s.f. 
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Estuvo la casa situada frente a la parroquia y ha dado su denominación 

a una de las calles por las que se extendía; los vecinos la conocían como el 

palacio y la rememoran como un edificio enorme en el que se hacían bailes y 

fiestas; ya bien entrado el siglo XX fue troceada y transformada, quedando 

tan solo algunos elementos residuales
59

. 

 

 

III.11. Alange 

 

La villa termal presencia el arranque del cuarto itinerario de la visita de 

1734, tres meses después de terminado el anterior. Fue el más largo de todos, 

pues se recorrió todo el flanco oriental de la provincia. Visitó aquí las casas 

de la encomienda, con sus cuartos altos y bajos y oficinas en buen estado, al 

contrario que el empinado castillo, casi arruinado e imposible de reedificar si 

no era invirtiendo buenos caudales
60

. 

 

 

                                                 
59

 RUIZ MATEOS, A. Arquitectura civil…, p. 199. 
60

 AHN, OO.MM., AHT, lg. 64.062, ff. 19v-20 
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Fig. 9: Casa de la encomienda vieja de Alange. 

Fotografía del autor. 

Las impresiones del obrero mayor que visitó ambos inmuebles en 1757 

fue exactamente la misma; sobre el castillo en concreto anota: “es solo lo que 

se mantiene unos paredones, y para ponerlo en su antiguo estado es necesario 

mucha cantidad de maravedíes”
61

. En esta situación llevaba ya bastante 

tiempo, puesto que desde mediados del siglo XVI se descuidó su 

mantenimiento al hallarse ya edificada y a pleno rendimiento, y además en la 

propia villa, la casa de la encomienda, que suplía sus funciones 

administrativas (las defensivas dejaron de interesar)
62

. Esta casa fue 

sustituida, ya en el XVIII, por otra nueva junto a la anterior
63

. En realidad, no 

sabemos cuál de ellas fue la visitada en 1734 y 1757; se supone que, al 

indicarse en ambos casos su buen estado, se refieren a la nueva, o a ambas, al 

ser colindantes. No se mencionan en ningún caso los bastimentos del vino y 

de la cebada, que también existieron, junto a varios molinos, una venta y una 

casa para los empleados, también desaparecidos. En la actualidad el castillo 

luce la torre del homenaje consolidada
64

, de la primitiva casa de la 

encomienda solo resta la fachada, y la nueva se mantiene en aparente buen 

estado. 

 

 

III.12. La Oliva 

 

Al escribano del obrero mayor que visitó en 1734 la encomienda de la 

actual Oliva de Mérida, vacante desde la muerte del capitán D. Luis Ramírez 

de Lorenzana en 1731, que la gozaba, pero no la veía, desde 1702, le hubiera 

gustado que las casas titulares estuvieran “totalmente distinguidas”, que es lo 

que anota por error, pues en realidad estaban totalmente extinguidas, ya que a 

                                                 
61

 Ibidem, lg. 64.167, f. 12v-13. 
62

 RUIZ MATEOS, A. Arquitectura civil…, pp. 39-40. 
63

 CARMONA BARRERO, J. “Arquitectura de las oligarquías locales en el Antiguo 

Régimen: la casa de la encomienda de Alange (Badajoz)”, Actas V Jornadas de Historia de 

Almendralejo y Tierra de Barros, Almendralejo, 2014, pp. 141-156. También sobre esta 

encomienda: LINARES GONZÁLEZ, H. “Los Comendadores de las Encomiendas 

santiaguistas de Alange y Azuaga durante los reinados de Felipe III y Felipe IV (1598-

1665)”, Norba Historia, 31, 2018, pp. 207-234. 
64

 LOZANO BELLOSO, M. “La restauración del Castillo de Alange, encomienda de la 

Orden de Santiago en Extremadura”, en RIVERA BLANCO, J. (Dr.) Arqueología, arte y 

restauración: actas del IV Congreso Internacional "Restaurar la Memoria", Valladolid, 

2006, pp. 645-656. 
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continuación se expone que el administrador recogía los frutos en casas 

particulares. Estudiado el informe en el Consejo de Órdenes, no consta que la 

encomienda tenga casas propias; de hecho, la descripción hecha por quien era 

su comendador en 1644, el Marqués de Mortara, incluye unos solares de 

viviendas que habían sido demolidas; pero también es cierto que en la 

escritura de afianzamiento de cuando tomó la posesión Ramírez, en 1702, 

consta la obligación de asumir todas las cargas, ¿y cuál no era más 

perentoria, nos preguntamos, que dotar a la encomienda de una casa propia? 

Sin embargo, el Consejo dijo lo mismo que en el informe de Villafranca e 

Hinojosa: que no podía pedir responsabilidades a quienes recibían bienes ya 

arruinados
65

. 

 

De hecho, nada había cambiado en 1757: la encomienda seguía sin 

casas, y la Mesa Maestral de Mérida tampoco disponía aquí de casa tercia, 

por lo que en ambos casos se recurría a alquileres
66

. La primitiva casa se 

hallaba a las afueras del pueblo; la toponimia mantiene su recuerdo, pues 

existe el paraje de la Encomienda, donde antes también se señalaba el “sitio 

que llaman Palacio”
67

. 

 

 

III.13. Hornachos, con Retamal, Campillo y Llera 

 

Como casi todos, el castillo que también albergó de casa de la 

encomienda se mostraba casi arruinado cuando fue visitado por Ayala en 

pleno mes de julio de 1734, descartándose su reparación por el coste 

desorbitado que ello significaría, por lo que su comendadora, la marquesa de 

Benamejí, y su administrador, D. Francisco González Redondo, podían 

respirar tranquilos (en el improbable caso de que la visita les inquietase). En 

realidad, la decadencia de la fortaleza se remonta a 1575, cuando sus 

comendadores o alcaides la abandonaron para residir en una casa de alquiler 

en la villa, y ya en 1604 está en parte derribado
68

.  

 

Conoció a continuación el obrero el estado de las dependencias de las 

encomiendas de Retamal y Campillo, en donde no detectó problemas. Y los 

                                                 
65

 AHN, OO.MM., AHT, lg. 64.062, ff. 20 y 52 
66

 Ibidem, lg. 64.167, ff. 27v-28y 37v-38. 
67

 RUIZ MATEOS, A. Arquitectura civil…, p. 192. 
68

 Ibidem, p. 107. 
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que había en Llera, la tercera de las encomiendas satelizadas por Hornachos, 

estaban en vía de solución, puesto que se estaba edificando una nueva casa; 

comprobó que ya estaba preparada la pared maestra y principiadas otras 

paredes, pero no le pareció que el ritmo fuera el adecuado, por lo que advirtió 

que, si en la próxima visita no estaban las obras concluidas, se tomarían 

medidas. El alarife era Manuel Gordillo y el maestro carpintero Mateo 

González
69

. Sabemos, sin embargo, que las obras se prolongaron unos años 

más
70

. 

 

Tres décadas después, D. Pedro Antonio, tras reconocer que el castillo 

de Hornachos estaba ya totalmente arruinado, con solo algunos paredones en 

pie, que el administrador recogía los efectos en casas particulares, y que 

tampoco había casas tercias de la Mesa Maestral de Llerena, por lo que el 

tercero debía recurrir a un nuevo alquiler, se encontró un panorama distinto 

en las encomiendas anejadas. La casa de Llera lucía en muy buen estado y 

pudo recorrer sin objeciones los cuartos altos y bajos, las paneras y las 

oficinas, pero las de Campillo y Retamal habían empeorado. En esta última 

achacaba el obrero su mal aspecto a no haberse acometido en su momento los 

reparos necesarios, a pesar de haberse procedido el año pasado al embargo 

del diezmo para afrontar los costes de las obras: grietas en las paredes, 

goteras, etc. Le dicen que la culpa había sido del terremoto de 1755, pero 

nuestro visitador, a pesar de su bisoñez, no se dejó engañar, pues como 

decimos le constaba que los daños eran anteriores. Además, su padre ya los 

había reflejado en el informe de 1750
71

. Si acaso, la culpa estaba en “lo 

destruido del pueblo y cortedad de él”; el poco fruto que se recogía del 

diezmo se llevaba de inmediato a Campillo, a solo una legua. La casa de 

Campillo, visitada a continuación, estaba en mejor estado, pero igualmente 

necesitada de algunos reparos.  

 

Las negligencias detectadas apuntaban directamente a los responsables; 

con el comendador titular, D. Ambrosio de Spinola, Marqués de los Balbases 

y Caballerizo Mayor de la reina, ocupado seguramente en menesteres menos 

pedestres, el obrero quiso saber el paradero del administrador, Juan Benítez, a 

quien sitúan en la feria de Mérida con su ganado de cerda. Llegado a esta 

                                                 
69

 AHN, OO.MM., AHT, lg. 64.062, ff. 20v-22. 
70

 Puesto que aún en 1746 se habla de las ruinas de la casa en cuyo solar se levantará la 

nueva: RUIZ MATEOS, A. Arquitectura civil…, p. 109. 
71

 AHN, OO.MM., AHT, lg. 71.692, s.f. 
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ciudad en la continuación de su visita pocos días después y llamado a su 

presencia Benítez para hacerle saber los requerimientos oportunos, éste le 

comunica que había cesado en la administración y que le había suplido D. 

Juan Fernández de Hinestrosa, también arrendador de la encomienda y 

vecino de Los Santos. Una vez en esta villa, se le hará saber que tenía un 

plazo de dos meses para fenecer las obras, y que mientras tanto el embargo 

dictado el año anterior continuaba. Así pues, en Hornachos no solo su 

comendador era absentista, sino también el administrador. En Madrid 

tomaron una decisión más drástica: el obrero mandará lo antes posible 

ejecutar directamente las obras costeándolas con los frutos de la 

encomienda
72

. 

 

La casa de Campillo, la más imponente de la villa, y situada en la 

actual calle Encomienda, se mantuvo en pie hasta comienzos del siglo XX; 

fue dividida en varias casas y una de ellas ha repuesto recientemente en la 

fachada un escudo con la cruz santiaguista. La de Retamal estuvo en una 

calle igualmente denominada Encomienda y desapareció, mientras que la 

casa de Llera aún se mantiene
73

. 

 

 

Fig. 10: Castillo-casa de la encomienda de Hornachos. Fotografía del autor. 

                                                 
72

 Ibidem, lg. 64.167, ff. 11v-12, 25v-27v y 37. 
73

 RUIZ MATEOS, A. Arquitectura civil…, pp. 108-110. 
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III.14. Azuaga y Granja 

 

La encomienda se hallaba vacante en 1734 tras la muerte del duque de 

Veragua el año anterior, con quien había pleitos por los arreglos que 

necesitaba desde hacía ya unos años la casa titular. El Consejo de Órdenes le 

había advertido en 1732, tras el informe del obrero mayor del año anterior, 

que no levantaría el embargo que había ordenado sobre el grano, pero la 

situación no había cambiado. No poco significativo resulta que el duque 

fuese el hijo y sucesor de Pedro Manuel Colón de Portugal, quien fue 

presidente de dicho Consejo entre 1703 y 1710
74

. Se reconoció igualmente el 

castillo, casi arruinado, con solo algún paredón en pie, ya irrecuperable
75

. Su 

deterioro era ya muy acusado en la segunda mitad del XVI, y bodegas y 

bastimentos documentados en siglos anteriores también habían desaparecido 

o se habían reunido en las casas principales
76

. 

 

Las presiones y quizá el cambio de comendador, que desde 1734 era el 

infante D. Luis (sólo seis años de edad entonces), motivaron la feliz 

resolución de las obras de la casa de la encomienda, que pasan con nota la 

revisión de 1757 (cuartos altos y bajos, paneras y oficinas). El castillo ya 

estaba arruinado por completo. 

 

D. Pedro Antonio visitó igualmente la encomienda aneja de Granja, que 

tenía su propio administrador, Tomás Encalao, y cuya casa encontró en buen 

estado
77

. No se conserva en la actualidad, y de la de Azuaga ni siquiera hay 

noticias. 

 

 

                                                 
74

 MARTÍNEZ LÓPEZ, R. “Pedro Manuel Colón de Portugal, duque de Veragua. Un 

consejero de Estado de Carlos II en un territorio en disputa”, Espacio Tiempo y Forma. Serie 

IV, Historia Moderna, 31, 2018 (pp. 43-64), p. 47. También sobre los comendadores de 

Azuaga: MALDONADO FERNÁNDEZ, M. “Felipe V, Azuaga, su encomienda y los 

infantes”, en http://azuagaysuhistoria.blogspot.com/2016/ 09/felipe-v-azuaga-su-

encomienda-y-los.html (consultado el 22-XI-22); LINARES GONZÁLEZ, H. “Los 

Comendadores de las Encomiendas santiaguistas de Alange y Azuaga… (op. cit.). 
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 AHN, OO.MM., AHT, lg. 64.062, ff. 22v-23v. 
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 RUIZ MATEOS, A. Arquitectura civil…, p. 64. 
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 AHN, OO.MM., AHT, lg. 64.167, ff. 30-31. 
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III.15. Guadalcanal 

 

La localidad de la que terminará siendo vecino el obrero mayor era una 

de las que más edificios civiles santiaguistas conservaba de toda la provincia. 

Reconoció las casas de encomienda, hallándolas en buen estado, al igual que 

la bodega y el llamado palacio viejo, cuyos restos tampoco halló mal, pues 

estaban reparados los dieciséis arcos del muro que daba a la plaza, mientras 

que la huerta contigua estaba correctamente cercada y el corral sembrado, 

como era normal, de forraje
78

. 

 

Más problemas halló D. Pedro Antonio, quien inició su gira de 1757 

precisamente en Guadalcanal, donde residía. Recorrió los cuartos altos y 

bajos, granero y oficinas de la casa de la encomienda, que estaban bien 

reparados, pero las dos caballerizas necesitaban sendos umbrales y había que 

calzar un hastial desmentido y correr el tejado del cuarto del horno. El 

palacio viejo, por otra parte, tenía ya arruinada la cerca del forraje, y vio un 

agujero en otra cerca que miraba hacia la almona; también los arcos sobre 

mármoles que hacían fachada con la plaza mayor denotaban cierto deterioro; 

ya en una visita anterior, la de 1750, se habían detectado goteras que el 

obrero consideró urgente reparar antes de que causaran mayores daños; el 

administrador, aunque prevenido, miraba para otro lado, por lo que al año 

siguiente los reparos aún no se habían hecho
79

. Aparte existía un cercado 

propio de la encomienda, una parte de él con pared de piedra que evitaba la 

intrusión de ganado, en la que se hallaron algunos portillos hechos por los 

colonos que lo tenían en arrendamiento. Se había formado en el Consejo 

expediente para subsanar las deficiencias detectadas en Guadalcanal, pero el 

nuevo comendador, el mariscal de campo D. Carlos de la Villa Agüero, no 

disponía aún de apoderado con quien tramitar las diligencias, aunque ya hacía 

dos años de su nombramiento
80

. 

 

El palacio viejo, según deducimos de la documentación reproducida 

por Ruiz Mateos, era el resultado de la transformación de la antigua fortaleza 

en edificio residencial del comendador, y ejemplifica a la perfección los 

cambios habidos en la naturaleza y utilidad de las encomiendas con el declive 

                                                 
78

 Ibidem, lg. 64.062, ff. 23v-24v. 
79

 Ibid., lg. 71.692, s.f. 
80

 Ib., lg. 64.167, ff. 10-11v; GIJÓN GRANADOS, J.Á. El reformismo de las Órdenes…, p. 

466. 
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de las funciones militares de las Órdenes. Ya no existe, pero se tiene certeza 

de su ubicación, al citársele siempre en la plaza, comunicado con la iglesia de 

Santa María y lindero con la almona. También se conserva la toponimia, pues 

la zona fue rotulada como Paseo del Palacio. La casa de la encomienda, que 

se conserva hoy en parte como casa particular, se adquirió en sustitución suya 

-creemos que a comienzos del XVIII- y enfrente de ella estuvo la bodega 

donde se instalaron las tinajas del Palacio Viejo
81

. Posiblemente se trate de la 

bodega aludida en la visita de 1734, pero que no se cita en la de 1757. Hemos 

hablado antes de la almona, un edificio del siglo XIV propiedad de la Orden 

que fue en su día casa tercia y bastimento y que aún se conserva, pero que no 

es citada en ninguna de las visitas por haberse vendido por la corona en 1540, 

junto a la mitad de los derechos de la encomienda y todas las rentas que tenía 

aquí la Mesa Maestral de Llerena, al Hospital de las Cinco Llagas de 

Sevilla
82

. 

 

                                                 
81

 RUIZ MATEOS, A. Arquitectura civil…, pp. 93-94. Sobre la identificación de la casa de la 

encomienda, pueden consultarse las indagaciones efectuadas por el equipo de investigación de 

la Asociación Cultural Benalixa: “La última Casa de la Encomienda” 

(http://guadalcanalfundacionbenalixa. blogspot.com/ 2008/11/la-ltima-casa-de-la-

encomienda.html) y el artículo de Ignacio GÓMEZ (a quien agradecemos sus certeras 

orientaciones): “Encomienda de Guadalcanal” (https:// benalixaguadalcanal.es/ encomienda-

de-guadalcanal/). Ambos trabajos consultados el 22-XI-2022. 
82

 MALDONADO FERNÁNDEZ, M. “La villa y encomienda santiaguista y extremeña de 

Guadalcanal”, Revista de Estudios Extremeños, LXVI-2, 2010 (pp. 753-788), p. 760; GÓMEZ 

DE TERREROS GUARDIOLA, Mª V. y GÓMEZ DE TERREROS GUARDIOLA, Mª G. 

“Casas tercias o de bastimento de la Orden de Santiago en Andalucía: La Almona de Guadalcanal 

(Sevilla)”, Temas de Estética y Arte, XXIV, 2010, pp. 113-142. 
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Fig. 11: Zona 

donde se ubicó la 

casa de la 

encomienda de 

Guadalcanal, de 

la que se 

conservan 

algunos 

elementos. 

Fotografía de 

Eugenio Santos 

Rafael. 

 

III.16. Reina 

 

El castillo y casa de encomienda de esta villa, otrora el centro 

neurálgico desde el que se organizó la repoblación y administración territorial 

del sur extremeño
83

, presentaba en 1734 un estado ruinoso, y en su recinto 

tan solo se tenía en pie, y gracias a los vecinos, la ermita de la patrona: “sólo 

lo que al presente se mantiene en él es una ermita de Nuestra Señora de las 

Nieves, pues si no fuera por el cuidado que tienen con dicha ermita o capilla 

ya se hubiera también arruinado”
84

. Se admite que el abandono de la antigua 

villa, inscrita en la fortaleza, y el asentamiento de la nueva montaña abajo se 

inició en el siglo XVI y se prolongó hasta el XIX
85

, pero a raíz de lo descrito 

en la visita está claro que el traslado hubo de concluir mucho antes. Por otra 

parte, no hay referencia alguna al edificio que en la nueva villa se utilizó para 

depositar los frutos del diezmo. La respuesta la tenemos en la visita de 1757, 

                                                 
83

 MALDONADO FERNÁNDEZ, M. “Términos y jurisdicciones en el territorio de la 

primitiva encomienda de Reina”, Revista de Estudios Extremeños, LXIX-3, 2013, pp. 1.563-

1.590. 
84

 AHN, OO.MM., AHT, lg. 64.062, ff. 24v-25. 
85

 Así se explica en el resumen histórico de la web del Ayuntamiento de Reina: 

https://reinaturdula.es/plantilla.php?enlace=Municipio- (consultada el 22-XI-2022). 
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en la que el obrero mayor, tras constatar nuevamente el aspecto desolador de 

la fortaleza, aclara que el administrador del comendador, el Conde de Ricla, 

era un vecino de Llerena, D. Juan de Casaus, y que éste se llevaba a su 

ciudad todos los frutos de esta encomienda
86

. 

 

  
Figs. 12 y 13: Restos del castillo y (en su propio recinto) de la casa de la encomienda de 

Reina. Fotografías del autor. 
 

III.17. Ahillones 

 

En 1734 el obrero mayor no visitó Ahillones porque no había nada que 

reconocer; en realidad, esta encomienda estaba anejada a la de Reina y no 

poseía edificios de administración; de hecho, acabamos de ver que tampoco 

los había en la propia villa que hacía de sede. Si aparece en la visita de 1757 

es porque la tesorería de las mesas maestrales obligó al obrero a reconocer las 

instalaciones que tenía en los distritos de Mérida y de Llerena si quería 

cobrar la parte del sueldo que le libraban. Las casas tercias de Ahillones 

tenían como administrador a D. Fernando Rangel y no estaban en buen 

estado: había que rehacer la pared que daba a la calleja y reparar las grietas 

que asomaban en el primer y tercer cuerpo del edificio; la excusa fue que la 

casa estaba repleta de trigo y se conceden dos meses para solucionarlo
87

. No 

hay noticias sobre la existencia de esta casa; en el callejero actual no ha 

dejado huella toponímica alguna. 

                                                 
86

 AHN, OO.MM., AHT, lg. 64.167, ff. 29v-30. 
87

 Ibidem, lg. 64.167, ff. 39-40. 
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III.18. Llerena 

 

La capital santiaguista, sede gubernativa, de una tesorería de rentas 

reales, del Santo Oficio y de una de las mesas maestrales extremeñas, amén 

de asiento de uno de los provisoratos de la provincia de León y residencia 

oficiosa habitual de sus vicarios generales y del mismísimo prior, no tenía 

encomienda, ni por tanto casa de la encomienda. Si acaso estaba asociada, 

por su condición capitalina (al igual que Mérida y Montánchez), a una 

encomienda ubicua, con jurisdicción en toda la provincia, la de Bastimentos, 

en origen destinada a las provisiones de los maestres, y que fue otra de las 

muchas adjudicadas al infante D. Luis. La única edificación en Llerena que 

dependía de esta instancia era lo que quedaba de la fortaleza, o “castillo que 

llaman de Requesta que está en la plazuela de la Inquisición”. Lo encuentra el 

obrero casi demolido, lo único en pie eran unos paredones y el arco principal, 

“y lo demás que es la muralla que cerca dicha ciudad por unas partes está 

arruinada y por otras amenazándola”
88

. Prácticamente lo mismo se dice en la 

visita de 1757: que se encuentra aportillada por diferentes partes; pero se 

añade ahora el reconocimiento de la casa tercia de la Mesa Maestral, que se 

encontraba bien reparada
89

; estaba ubicada (y conservada hasta la segunda 

mitad del siglo XX) en el número 9 de la calle Pósito, antes Bastimentos
90

. 

En cuanto a la Mesa Maestral, su edificio lo ocupó después la Cámara 

Agraria y hoy es la sede de la Universidad Popular. 

 

III.19. Usagre 

 

La encomienda usagreña estaba a punto de estrenar casa por decisión 

del Consejo, puesto que la anterior se había arruinado. Las obras aún no 

habían terminado cuando se recibió la visita del obrero en 1734, mientras que 

la casa tercia no presentaba desperfectos
91

. Pero en 1757 se manifiesta que 

los maestros no debieron ser demasiado hábiles, ya que aquellas casas pedían 

una urgente intervención en cuartos altos y bajos; el obrero mayor, que sabía 

que su padre, en la visita de 1755, ya había establecido la necesidad de 

reparos, constata que lo único que se ha hecho ha sido correr los tejados y 

“algunos otros reparillos cortos”. Claramente contrariado, Ayala busca al 

                                                 
88

 Ibid., lg. 64.062, f. 25. 
89

 Ib., lg. 64.167, ff. 20v-21, 29 y 38v-39. 
90

 GARRAÍN VILLA, L. Llerena. Sus calles, historia y personajes, Llerena, 2010, p. 410. 
91

 AHN, OO.MM., AHT, lg. 64.062, f. 25. 
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administrador, D. Ventura Fernández de Quirós, para apremiarle, y éste le 

transmite entonces que los trabajos estaban rematados por el Consejo de 

Órdenes y afianzados en dos maestros llerenenses: el alarife Nicolás Montero 

y el carpintero Bernardo Franco, a quienes localiza y otorga un plazo dos 

meses para finiquitar las obras, actuación que quedó luego refrendada por el 

Consejo.  

 

Por su parte, las casas tercias continuaban en buen estado, a pesar de 

que una espantosa tormenta caída un mes antes, en la que murieron siete 

vecinos, había producido algunos daños
92

. También se reconocieron dos 

molinos que tenía la Orden en la Rivera de Usagre y la presa, en la que 

estaban laborando varios maestros de obra; lo molinos se encontraron 

reparados en lo tocante a albañilería, pero a uno de ellos le faltaban las 

puertas
93

. Se conserva en la actualidad el llamado Molino de la Orden y 

también la casa de la encomienda, muy próxima a la plaza mayor. 

                                                 
92

 El suceso, que afectó a toda la comarca, se narra en un extenso romance coetáneo y 

anónimo; en el caso concreto que nos ocupa reza lo siguiente: “las ventanas de la Tercia / 

que otros llaman Bastimento / al impulso de las piedras / las aldavillas rompieron / y 

arrancándolas el ayre / el más del trigo perdieron”: recopilado por Antonio RODRÍGUEZ 

MOÑINO, “Diccionario geográfico popular de Extremadura”, Revista de Estudios 

Extremeños, XVI-2, 1960 (pp. 319-380), p. 360. 
93

 AHN, OO.MM., AHT, lg. 64.167, ff. 18v-21 y 36v-37. 
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Fig. 14: Casa de la encomienda de Usagre. 

Fotografía del autor. 

 

III.20. Fuente del Maestre 

 

No poco trabajo tuvieron los dos obreros mayores con las casas de la 

encomienda en ambas visitas, incluso antes, pues en 1734 Ayala buscó en su 

archivo y exhibió la declaración tomada al maestro alarife de nombre Juan 

Francisco sobre el estado de aquellas dos años antes. Nos interesa la 

descripción del inmueble: en la planta de abajo se encuentra el zaguán, un 

pasillo, dos salas (una con chimenea necesitada de reparación), una alcoba, 

cocina, despensa, caballeriza, pajar y corral, en el cual se considera necesario 

levantar un nuevo cuarto. Arriba sólo se mencionan los doblados, con varios 

cuartos. Presupuesta los arreglos en 1.821 reales y 17 maravedíes. A 

continuación, el maestro carpintero Diego Sánchez Torrado reconoce la casa 

y tasa su parte en 2.626 reales. El obrero intuía que en La Fuente no iban a 

encontrarse otros maestros que presentaran mejoras, por lo que sacó las obras 
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a pregón en la plaza mayor de Zafra, donde en efecto se reciben varias 

posturas, y más económicas, y se remata la obra finalmente en el alarife 

Manuel Gordillo y en los carpinteros Mateo de Cepeda Saavedra y Pedro 

Chinarro, aunque el primero murió y no pudo asistir a la inspección de los 

trabajos. Ésta se realiza en la visita de 1734 con la asistencia de otros 

maestros, que otorgan su placet a las intervenciones, incluso alaban que el 

alarife había hecho más de lo inicialmente previsto. Eso sí, luego se 

reconocieron los “cuartos de esta dicha encomienda” y se advirtió que las 

techumbres amenazaban ruina; imaginamos que se refería a los cuartos del 

doblado que dos años antes no merecieron ninguna objeción. Otras dos 

dependencias se visitan ahora: la casa bastimento y la casa tercia, ambas en 

buen estado
94

. 

 

Nuevas intervenciones en marcha en la casa titular se citan en la visita 

de 1750
95

, y en la de 1755 se ha pasado a mayores, con el apercibimiento al 

responsable de la encomienda, que parece ser el mismo que en 1734, D. 

Gregorio Álvarez como administrador del Conde de Labagna. Poco resultado 

hubo de dar, pues en 1757 el obrero mayor ve muy deteriorada la maderación 

en ambos cuerpos del inmueble, pues estaba apolillada, y además una pared 

traviesa amenazaba ruina. Ahora se cita incluso un tercer cuerpo, pero su 

estado era bueno. Este dato no coincide con el aportado por Ruiz Mateos para 

1748, cuando, en su opinión, se sustituyeron los techos de madera por 

bóvedas, lo que obligó a una recomposición de la casa
96

. El caso es que 

Álvarez tendrá ahora dos meses para acometer las obras, de lo cual se da por 

enterado, pero el Consejo reduce el plazo a un mes, pasado el cual impele a 

su obrero a actuar en derechura. El desinterés de los comendadores puede 

deberse a los magros resultados económicos que se obtenían en esta 

encomienda, que solía otorgarse, al menos en los siglos anteriores, a 

componentes de la baja y media nobleza poco acaudalados
97

, circunstancia 

que podría haberse producido también en otras encomiendas. Vuelven a ser 

inspeccionadas las casas tercias de la Mesa Maestral de Llerena, a cargo de 

                                                 
94

 Ibidem, lg. 64.062, ff. 26-44v. 
95

 Ibid., lg. 71.692, s.f. 
96

 RUIZ MATEOS, A. Arquitectura civil…, p. 88. 
97

 LINARES GONZÁLEZ, H. “Los Comendadores de la encomienda de Fuente del Maestre 

en los siglos XVI y XVII”, Revista de Estudios Extremeños, LXXIII-1, 2017, pp. 469-500, p. 

491. En efecto, en el XVIII, la renta media obtenida por esta encomienda rara vez superaba 

los 5.000 reales líquidos: GIJÓN GRANADOS, J.Á. El reformismo de las Órdenes…, p. 

432. 
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D. Diego Becerra, y las del bastimento, donde se deposita el vino del diezmo, 

y las dos pasaron airosamente el reconocimiento
98

.  

 

La casa de la encomienda, tras convertirse en casino en 1872, se 

mantiene en la calle Corredera con -como poco- la fachada reformada
99

. De 

los otros inmuebles no se tienen noticias. 

 

III.21. Bienvenida 

 

La casa de la encomienda, dividida en dos pisos y que incorporaba 

paneras y oficinas aparte de los cuartos, no presentaba en 1734 ningún 

problema
100

, pero en 1757 la visita detectó deficiencias en la campana de la 

chimenea que, de no atajarse, podrían provocar un incendio, y en la panera 

apareció una rafa corta. El obrero da instrucciones al responsable para tratar 

con ladrillo la chimenea y con cal la rafa. Lo del responsable era otro 

problema, porque aquí eran absentistas tanto el comendador, D. Juan 

Gregorio Muniaín, quien en poco tiempo será nombrado capitán general de 

Extremadura, como el administrador, D. Juan de Casaus, vecino de Llerena, 

por lo que a pie de obra se hallaba, por mandato de éste, Domingo Méndez. 

Comoquiera que estas obras ya estaban aprobadas desde tiempo atrás, el 

Consejo redujo el plazo para acometerlas a un mes
101

.  

 

Erigida a finales del XVI o comienzos del XVII, y con varias e 

importantes reformas a sus espaldas, la más trascendente en 1927
102

, la casa 

de la encomienda es actualmente el Ayuntamiento, y en sus corrales se 

ubicaron las escuelas y después el pabellón deportivo municipal. No poco 

provecho, a diferencia de otras villas, han obtenido aquí de la antigua 

encomienda. 

                                                 
98

 AHN, OO.MM., AHT, lg. 64.167, ff. 14v-15v y 34-35. 
99

 RUIZ MATEOS, A. Arquitectura civil…, p. 88. 
100

 AHN, OO.MM., AHT, lg. 64.062, ff. 44v-45v. 
101

 Ibidem, lg. 64.167, f. 21. 
102

 RUIZ MATEOS, A. Arquitectura civil…, pp. 74-75. 
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Fig. 15: Casa 

de la 

encomienda 

de 

Bienvenida, 

actual 

ayuntamiento. 

Fotografía de 

Isabel Viñuela 

Cortés. 

 

III.22. Puebla de Sancho Pérez. 

 

Francisco de Olmos, alarife de Zafra, acababa de reparar la casa de la 

encomienda de esta villa y el obrero mayor aprovechó la visita anual para 

aprobar o no las obras, por lo que se lleva a los maestros Manuel Domínguez 

y Pedro Chinarro a fin de reconocer la albañilería y la carpintería, 

respectivamente. El documento contiene una descripción detallada de las 

reparaciones efectuadas, que obtendrán el visto bueno de Ayala, pero también 

una inspección del resto de la casa, la no reparada, en la que se recomienda 

efectuar algunas intervenciones
103

. 

                                                 
103

 AHN, OO.MM., AHT, lg. 64.062, ff. 45-47v. 
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Consta en la visita de 1750 que se estaban reparando de nuevo las 

casas
104

, sabemos que se volvieron a pedir obras en 1755, y que la inspección 

de 1757 comienza con el reconocimiento de actuaciones recientes tendentes a 

mejorar su habitabilidad y sus capacidades para conservar granos y otros 

efectos. El obrero se dispone a ejecutar los mismos trámites que su padre, 

reclamando la presencia de alarifes externos, pero el administrador, D. Blas 

Torrente, apoderado del comendador, el mariscal D. Juan José de Palafox, se 

niega a ello alegando que la obra ya había sido reconocida por la justicia 

local. Contrariado, el obrero opina que deberían revisarse los hacimientos, 

posturas y remates para comprobar si los maestros habían cumplido las 

condiciones. Debía tener sus dudas, pues deja escrito que la nueva cerca 

contigua a las casas de la encomienda, lo único que había podido atisbar, no 

estaba bien ejecutada. El Consejo comparte el malestar de Ayala y le comete 

que efectúe las reparaciones que fuesen necesarias, que se le permita 

consultar los autos de todo el proceso y que reúna a los maestros que habían 

dado por buena la obra para volver a reconocerla. De esta forma se 

cumplimentarían todos los trámites habituales y, sobre todo, se amparaba la 

jurisdicción del obrero mayor
105

.  

 

Después de algunas modificaciones, como la mutilación de la torre en 

1887, la casa se dividió en tres y sus corrales fueron ocupados con nuevas 

construcciones, por lo que solo conserva de su traza original una parte del 

patio, la bodega y algo de la torre
106

. La calle contigua conserva la toponimia: 

Huerta del palacio. 

 

 

III.23. Valencia del Ventoso 

 

La ruta de nuestro primer obrero mayor termina en una villa con 

extraña jurisdicción, pues en lo civil era santiaguista, del partido de Llerena, 

con encomienda propia, y en lo religioso pertenecía al obispado de Badajoz. 

Ayala refiere en 1734 a unas casas de encomienda que deben corresponderse 

con el castillo, pues en la visita posterior de su hijo así se establece: “casas-

castillo de la encomienda”. Necesitaba reparaciones en el primero de los 

                                                 
104

 Ibidem, lg. 71.692, s.f. 
105
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casos, y así se lo hace saber al administrador del infante D. Luis -D. 

Francisco Soriano-, que también era el titular de aquella, en concreto señala 

al cuarto junto al pozo del patio, hundido por el peso de los granos, y a una 

pared que amenazaba con caerse
107

. Se habla poco después de “la ruina que 

acaeció” el 18 de diciembre de este mismo año, no sabemos de qué clase, 

pero sí que obligó a obras importantes en 1737
108

. Ninguna objeción puso D. 

Pedro Antonio en la visita de 1757: decía de las casas que eran “muy buenas 

y bien reparadas”
109

. Levantadas en el siglo XV, en la actualidad se 

conservan con una distribución idéntica a la original y con algunos cambios 

en la estructura y en las fachadas. 

 

 

 

 

 

 

 

Fig. 16: 

Castillo y 

casa de la 

encomienda 

de Valencia 

del Ventoso. 

Fotografía 

obtenida en 

internet. 

 

IV.- Conclusiones 

 

Los obreros mayores, dependientes del Consejo de Órdenes, 

recorrieron en sus visitas veinte encomiendas comprendidas en treinta y dos 

poblaciones. En el territorio del priorato de San Marcos de León había, según 

nuestros datos, otras nueve encomiendas que habían sido enajenadas o 

convertidas meramente en juros o renta vitalicia; no dependían ya del 

Consejo y, por tanto, no fueron visitadas por sus oficiales. Nuestro estudio se 
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 AHN, OO.MM., AHT, lg. 64.062, ff. 47v-48. 
108
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 AHN, OO.MM., AHT, lg. 64.167, f. 21v. 
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ha centrado, pues, en los edificios civiles de aquella veintena de encomiendas 

dadas por la Corona en usufructo a reconocidos miembros de la nobleza y 

altos funcionarios a su servicio, y también a familiares directos del rey, como 

fue el caso del infante D. Luis, titular de cuatro de las encomiendas aquí 

tratadas. Todos fueron perfectos absentistas, depredadores de rentas que 

delegaban en administradores y otros empleados la gestión de los frutos del 

diezmo, y ninguno asumió de buena gana sus obligaciones en la conservación 

de los edificios a su cargo, mucho menos quienes no obtenían rendimientos 

elevados. Cuando no les quedó más remedio se limitaron a ejecutar las obras 

imprescindibles, sin plantearse el enriquecimiento patrimonial de las 

encomiendas ni labor de mecenazgo alguna. 

 

 Los obreros del Consejo en los que hemos centrado el estudio 

reconocieron entre 1734 y 1757 un total de cuarenta y nueve edificios, a 

saber: nueve castillos, cuatro de los cuales eran también o habían sido casas 

de encomienda; veintidós casas de encomienda propiamente dichas; nueve 

casas tercias y otras nueve edificaciones diversas: dos bodegas, dos 

bastimentos, dos molinos, una cilla, un cercado y una presa. 

 

De los nueve castillos, sólo dos se mantenían enteros, Segura de León y 

Valencia del Ventoso, aplicados ya a funciones residenciales, de 

administración y almacenaje. Los demás presentaban un estado ruinoso desde 

hacía mucho tiempo y en ningún caso se propuso nadie recuperarlos, viva 

demostración de que sus facultades defensivas habían pasado a mejor vida. 

Amortizadas las fortalezas, los obreros centraron su interés en el estado de 

conservación de las casas de encomienda, también conocidas en los pueblos 

como palacios, edificios polivalentes que acabaron centralizando las 

funciones que otrora desempeñaron los castillos, bastimentos, cillas y 

bodegas (los tres últimos también en trance de prescripción). Por este motivo, 

estos inmuebles precisaban de instalaciones capaces sujetas a obras de 

mantenimiento regulares. Por su parte, las casas tercias eran administradas 

por las mesas maestrales y eran silos sin otra función, salvando algún caso, 

que el almacenaje de la parte real del diezmo. Sus instalaciones eran más 

sencillas, apenas plantearon problemas de mantenimiento y su escaso valor 

patrimonial les ha conducido al extravío en la memoria de los pueblos una 

vez cesaron sus cometidos. 
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Los obreros se encontraron con seis casas de encomienda arruinadas 

por completo desde hacía muchos años, incluso siglos, entre ellas las de 

Mérida y Hornachos, encomiendas muy notables por su significación en la 

historia de la Orden y por el volumen de rentas que generaban. Tampoco en 

estos casos se hizo gran cosa por edificar nuevas casas a costa de los 

comendadores, gente muy poderosa, como decíamos, algunos muy próximos 

al Consejo de Órdenes, con la que éste no quiso enfrentamiento alguno, 

resignándose en tal caso al uso de edificios en alquiler. 

 

En los demás sí que hubo una actuación decidida por parte de los 

obreros y de sus superiores por conservar a toda costa las edificaciones en 

buen estado, incluso procediendo al embargo de los frutos y rentas de los 

comendadores y administradores morosos. Podemos decir que la labor de los 

veedores fue muy positiva, por cuanto la práctica anual de sus inspecciones 

impidió que las casas se deteriorasen progresivamente hasta hacer inútiles los 

reparos. De hecho, ninguna se arruinó por desidia de sus custodios en el siglo 

XVIII, a diferencia de lo ocurrido antes y después. Cuando hubo que afrontar 

situaciones especialmente graves, por falta de capacidad o menoscabo 

manifiesto, tanto que la recuperación del edificio era demasiado costosa, se 

tomó la decisión de erigir uno nuevo, y esto fue lo que ocurrió en Palomas, 

Alange, Llera, Usagre y Fuentes de León (en este último caso fue una casa 

tercia). Así pues, estando en lo cierto quien percibió que “el Consejo se 

arrogó el control de las encomiendas ante el absentismo de los 

comendadores”, sin embargo, yerra al afirmar que no atendió a la 

preservación del patrimonio por haberse centrado en la defensa del fuero de 

los caballeros y en el crecimiento del poder real
110

. Algo sí se hizo en este 

sentido. 

 

Ninguna de las casas de encomienda ha llegado al tiempo presente sin 

alteraciones más o menos importantes. Tal y como se observa en el Apéndice 

III, y siempre según nuestra personal apreciación, ocho de aquellas se 

conservan con sus estructuras originales reconocibles, al menos en parte; si 

salvamos el caso de los dos castillos-casas de encomienda ya comentados, 

han corrido mejor fortuna las casas reconvertidas en edificios públicos, tal y 
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através das Ordens Militares castelhanas”, en FONSECA, L. (Coord.) Comendas das Ordens 
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como ha ocurrido en Los Santos y en Bienvenida, razón por la cual, y por su 

antigüedad, podemos considerar sus actuales casas consistoriales auténticas 

joyas de la arquitectura civil extremeña. Otras nueve casas conservan algunos 

de sus elementos originales (portadas y arquerías, sobre todo) y las tres 

restantes se perdieron en la época contemporánea. 

 

Finalmente, y respondiendo a la cuestión planteada en el título, las 

obras en el territorio santiaguista no fueron amores, pero sí buenas acciones, 

aunque su propósito no fuera otro que disponer de infraestructuras mínimas y 

mantener bien engrasada la maquinaria que posibilitaba la exacción de los 

diezmos a los sufridos productores extremeños. 
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APÉNDICE I: COMENDADORES
111

 

 

ENCOMIENDA 
AÑO 

VISITA 

COMENDADOR 

Aceuchal y Ribera 1734 1757 Mariscal de campo Marqués de Grimaldo 

Alange 1734 1757 Marqués de Castelar 

Alcuéscar 
1734 D. José Patiño 

1757 Conde de Masera (o Macera) 

Azuaga 

1734 Almirante duque de Veraguas (fallecido, 

vacante) 

1757 D. Luis Jaime de Borbón, infante  

Bienvenida 
1734 Brigadier D. Joseph de Córdoba y Alagón* 

1757 Brigadier D. Juan Gregorio Muniain* 

Fuente del Maestre 
1734 D. Gregorio Álvarez Castañón 

1757 Conde de Labagna* 

Guadalcanal 
1757 Mariscal de Campo D. Carlos de la Villa 

Agüero 

Hinojosa 1734 Mariscal Phelipe de Gomiecourt* 

Hornachos / Retamal / 

Campillo / Llera 

1734 Marquesa de Benamejí 

1757 Ambrosio de Spinola, Marqués de los 

Balbases* 

La Oliva 

1734 Capitán D. Luis Ramírez de Lorenzana* 

(vacante) 

1757 Coronel Joseph de Sobremonte* 

Llerena (Bastimentos) 1734 y 57 Infante D. Luis de Borbón* 

Los Santos 

1734 Juan Manuel de Aguilera, Conde de 

Canalejas, capitán de granaderos (fallecido, 

vacante) 

1757 Felipe López Pacheco, XII Marqués de 

Villena* 

Mérida 
1734 Coronel D. Guillermo Lacy* 

1757 Capitán D. Francisco Antonio Lacy* 

Palomas 

1734 Tte. Gral. Antonio Marín Gurrea, Conde de 

Bureta 

1757 Coronel D. Reinaldo McDonell 

Puebla de Sancho Pérez 
1734 Capitán D. Joseph Bermúdez de Castro* 

1757 Mariscal D. Juan José de Palafox* 

Reina 1757 Teniente general conde de Ricla* 

Segura de León (Mayor de 

León) 

1734 Testamentaría Marqués de Leganés* 

1757 D. Luis Jaime de Borbón, infante 
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 Elaboración propia. La información procede de los manuscritos ya citados. En los casos 

señalados con asterisco (*), el dato procede de GIJÓN GRANADOS, J.Á. El reformismo de 

las Órdenes Militares…, pp. 436-506. 
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Usagre 

1734 Teniente coronel Enrique Fernández de 

Medrano* 

1757 Brigadier Juan de O’Brian y O’Connor* 

Valencia del Ventoso 1734 y 1757 Infante D. Luis de Borbón* 

Villafranca 
1734 Conde de Hornachuelos*, fallecido. Vacante 

1757 D. Joseph Ignacio Goyeneche, secretario real* 

 

 

APÉNDICE II: ADMINISTRADORES
112

 

 

ENCOMIENDA 
AÑO 

VISITA 

ADMINISTRADORES DE LA 

ENCOMIENDA (E), DE LA CASA 

TERCIA (CT) Y ARRRENDADORES (A) 

Aceuchal o Azabuchal 
1734 D. Antonio de Soto (E) 

1757 D. Pedro Fernández de Villarreal (E) 

Ahillones 1757 Fernando Rangel (CT) 

Alcuéscar 1757 D. Manuel Reinoso, de Mérida (E) 

Arroyomolinos  1757 D. Juan Hurtado (CT) 

Azuaga 1757 D. Diego Cavanes (E) 

Bienvenida 1757 
D. Juan de Casaus, de Llerena/Domingo 

Méndez (E) 

Cabeza la Vaca 1757 Pedro Muñoz (CT) 

Cañaveral  1757 Juan Gómez (CT) 

Fuente del Maestre 1757 
D. Gregorio Álvarez (E) / D. Diego Becerra 

(CT) 

Fuentes de León 1757 D. Alonso Ortuño (E) 

Granja  1757 Tomás Encalao (E) 

Hornachos 
1734 D. Francisco González Redondo (E) 

1757 D. Juan Fernández de Hinestrosa (E) (A) 

La Oliva 1757 
D. Pedro González (E)/Alonso Macías Cortés 

(CT) 

Los Santos 1757 
D. Juan de Torrecillas, de Zafra/ Francisco 

Rey (E) 

Mérida 1757 Francisco Martín (CT) 

Montánchez 1757 Juan Jiménez (CT) 

Palomas 
1734 

D. Andrés Gutiérrez (E)/Bartolomé García 

(A) 

1757 Pedro Llorente (E) 

Puebla de Sancho Pérez 1757 D. Blas Torrente y Bustamante (E) 

Reina 
1734  [vacante] 

1757  D. Juan de Casaus, vecino de Llerena (E) 
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 Elaboración propia. La información procede de los manuscritos ya citados. 
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Ribera (aneja a Aceuchal) 

1734 Juan Alonso Bital  

1757 
D. Pedro Cabeza (E) / D. Pedro Bernal, de 

Zafra (CT) 

Segura de León  
1734 D. Ventura de Viñuela (E) 

1757 D. Manuel Rufel  

Usagre 1757 D. Ventura Fernández de Quirós (E) (CT) 

Valencia de las Torres  1757 Diego Joseph Fernández (E) 

Valencia del Ventoso 
1734 D. Francisco Soriano (E) 

1757 D. Pedro Cortés (E) 

Villafranca 1757 D. Juan Barrero, presbítero (E) 

 

 

 

APÉNDICE III: ESTADO DE CONSERVACIÓN DE LAS CASAS DE 

ENCOMIENDA
113

 

 
ENCOMIENDA 1 2 3 4 5 

Aceuchal   x    

Ahillones     x 

Alange x x    

Alcuéscar   x   

Arroyomolinos     x 

Azuaga    x  

Bienvenida x     

Cabeza la Vaca     x 

Campillo  x    

Cañaveral     x 

Fuente del Maestre  x    

Fuentes de León     x 

Granja    x  

Guadalcanal  x    

Hinojosa   x   

Hornachos   x   

La Oliva   x   

Llera x     

Los Santos x     

Mérida   x   

Palomas  x    
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 Elaboración propia. La información procede de los manuscritos ya citados y de las 

apreciaciones visuales del autor. 
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Puebla de Sancho Pérez  x    

Reina  x    

Retamal    x  

Ribera  x    

Segura de León x     

Usagre x     

Valencia de las Torres x     

Valencia del Ventoso x     

Villafranca   x   

 
1- Se conservan en la actualidad y son reconocibles sus elementos originales. 

2- Se conservan parcialmente, con algunos elementos originales. 

3- Ya estaban arruinadas con anterioridad a las visitas 1734-1757. 

4- Existían en el XVIII, pero no se conservan en la actualidad. 

5- Tuvieron casa tercia, pero no casa de encomienda. 
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